
T I E M P O S 

N U E V O S 

R E V I S T A Q U I N C E ­

N A L I L U S T R A D A Número 41 



T IEMPOS NUEVOS 
REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA 

Director: ANDRES SABORIT 
Subdirector: MANUEL MUIÑO 

Administrador: MARIANO ROJO 

ECONOMÍA COLECTIVA 

MUNICIPIO Y PROVINCIA 

LEGISLACIÓN SOCIAL 

PROBLEMAS AGRARIOS 

TRANSPORTES 

LA ESCUELA Y EL NIÑO 

ARTE Y TURISMO 

SEGUROS Y COOPERAClÓh 

Precios de suscripción: 

Año 2,4 pesetas 

Semestre.. . . . 14 — 
Trimestre. . . . 7,50 — 

Número suelto, 1,50 ptas. 

Gonzalo de Córdoba, 14, 1° izq. - Teléfono 46661 
MADRID 

Las cosas cjue 
hacían las nadas... 
... las cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñez,, 

ahora las hace, como por manos 

de hadas, LA ELECTRICIDAD 

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la exposición completa que tiene instalada 

U n i ó n E l é c t r i c a M a d r i l e ñ a 
en Madrid: Avenida Conde de Peñalver, 23 (Gran Vía) 

LA EXPOSICION DE MUEBLES NUEVOS M . M A L D O N A D O , C O N S T R U C T O R 

VARIEDAD ^ ^ SOLIDEZ 

Inmenso surtido en camas de hierro y bronce - Mobiliario para oficinas - Material escolar 

DESPACHOS - COMEDORES - DORMITORIOS - TAPICERIA MODERNA (gran confort) 

PRECIOS D E V E R D A D E R A E C O N O M I A 

Talleres: COXD E-DUQUE, 48 
Teléfono 42QQÓ ^ MADRID 

Despacho: LEGAN/TOS, 4 
Teléfono IS294 



A ñ o II Madrid, 25 de diciembre de 1933 

SE PUBLICA LOS DÍAS io Y 25 

DE CADA MES T I E M P O S 
N U E V O S 

Director: 

ANDRÉS SABORIT C O L O M E R 

Redacción: G O N Z A L O D E C Ó R D O B A , 14 - Telefono 46661 

£1 drama de la revolución rusa 

y ^ T ^ N nuestro último artículo mostramos cómo la re-
volución rusa de 1917 dio' nacimiento poco a poco 

m a un régimen de capitalismo de Estado, seme-
y jante en muchos aspectos al régimen instaurado 

en Alemania y en Italia. 
¿Cómo explicar esa transformación? Este es seguramen­

te, en nuestra época tan fértil en dramas de todas clases, 
el drama más agudo, más difícil de comprender, hasta el 
punto de que muchos no lo han echado de ver todavía. 

Este drama puede resumirse en dos palabras: es el de 
una revolución proletaria que estalla en un país atrasado. 
E n efecto, ¿qué era Rus ia antes de la guerra? U n país en 
gran parte feudal, en el que la masa campesina represen­
taba más del 85 por 1 0 0 de la población ; en el que la in­
dustria no constituía sino un islote perdido en la masa enor­
me de las pequeñas explotaciones individuales y patriarca­
les; en el que la incultura era general; en el que los trans­
portes y las vías de comunicación no alcanzaban sino un es­
caso grado de desarrollo. E l absolutismo zarista, con su in­
mensa armazón burocrática y policíaca, hacía pesar sobre 
aquella economía atrasada un abrumador régimen de coac­
ción y de opresión que impedía toda iniciativa y todo pro­
greso. 

Por tanto, se imponía una revolución que suprimiera los 
obstáculos opuestos por el zarismo al desarrollo económi­
co y dotara al país de una instalación industrial acomodada 
a las necesidades de la vida moderna. E s a tarea le corres­
pondía históricamente a la burguesía, porque era la clase 
más directamente interesada en dicha transformación—para 
el proletariado, en efecto, la opresión zarista era sólo una 
traba más, pero no la principal , para su desenvolvimiento— 
y la que también poseía los medios para realizarla: recur­
sos económicos y financieros, relaciones internacionales, 
cultura, etc. Esto explica, en primer lugar, la actitud de 
oposición de dicha clase hacia el régimen zarista y las sim­
patías de que gozaban en mayor o menor grado cerca de 

ella todos los partidos revolucionarios, y, luego, las for­
mas de organización, los métodos de acción y las propias 
consignas del más revolucionario de ellos, el partido bolche­
vique, métodos, formas y consignas particularmente adap­
tadas a las condiciones de existencia en la R u s i a de aquella 
época y a los problemas específicos que planteaban a la ac­
tividad revolucionaria, y que eran esencialmente los de una 
revolución burguesa. 

Pero la burguesía se halló totalmente incapacitada para 
hacerla. M i l veces han sido expuestas ya las razones por 
las que la burguesía, en los países donde se desarrollan una 
gran industria y un proletariado modernos, temerosa de 
verse desbordada por aquella nueva clase, ha dejado de des­
empeñar su papel histórico de clase revolucionaria, y se 
coloca resueltamente al lado de las capas reaccionarias de la 
sociedad, interesándose así en la situación falsa de una 
clase que, aun deseando un cambio de régimen, lo teme al 
mismo tiempo, porque teme desencadenar fuerzas que esca­
pen a su dominio y la lleven más lejos de lo que quisiera. 
T a l fué especialmente el caso de R u s i a , donde, en el trans­
curso de los cuarenta o cincuenta años que precedieron a 
la guerra, se había formado un proletariado, poco numeroso, 
es verdad, pero fuertemente concentrado, animado por un 
odio feroz al zarismo y decidido a realizar sus propias as­
piraciones de una sociedad sin explotación v sin propiedad 
privada. Cogida entre el zarismo, por un lado, y el prole­
tariado socialista, por otro, la burguesía, temiendo por sus 
privilegios, vacilaba en lanzarse por el camino de la revo­
lución. 

E s t a revolución, que la burguesía no podía o no quería 
hacer, hubo de hacerla el proletariado, y como éste era so­
cialista, y, por tanto, partidario de una transformación de 
la sociedad lo más opuesta a las concepciones y a los inte­
reses de la burguesía, era inevitable que fuese dirigida por 
el partido más revolucionario y que expresaba sus aspira­
ciones en la forma más clara y más radical, y el más dis-

Níiím. 41 



puesto t a m b i é n a real izarlas , es decir, el par t ido bolche­
vique. C o s a que se produjo efectivamente a l cabo de un 
p e r í o d o de algunos meses, durante el cual todos los par­
t idos si tuados a la derecha de los bolcheviques manifesta­
ron sucesivamente su incapacidad para resolver los proble­
mas de l a r evo luc ión y tuvieron por ú l t i m o que ceder el 
puesto a é s t o s . 

En tonces fué cuando se m a n i f e s t ó la c o n t r a d i c c i ó n pro­
funda existente entre las aspiraciones social istas del prole­
tariado y las condiciones objetivas de l a R u s i a de 1917. Y a 
dejamos indicado m á s a r r iba que los m é t o d o s de acc ión , las 
formas de o r g a n i z a c i ó n y las consignas de los bolcheviques 
antes de l a r evo luc ión se adaptaban m á s a las necesidades 
de u n a r e v o l u c i ó n burguesa que a las de una r e v o l u c i ó n 
proletar ia . P a r a convencerse de ello basta referirse a l a or­
g a n i z a c i ó n inter ior del par t ido bolchevique, esencialmente 
central is ta , donde toda l a ac t iv idad p a r t í a del centro, re­
presentado por un hombre o por un grupo de hombres, a l ­
rededor de los cuales grav i taban cierto n ú m e r o de «revolu­
cionarios p r o f e s i o n a l e s » , unidos a los pr imeros por una fide­
l idad a toda prueba, que ejecutaban s in discut i r sus meno­
res ó r d e n e s , por contradictorias que fueran y — esto es i m ­
p o r t a n t í s i m o — sostenidos enteramente por ellos. 

C o m o los recursos proporcionados por las cuotas de los 
afiliados eran insuficientes para mantener aquel cuerpo de 
« r e v o l u c i o n a r i o s p r o f e s i o n a l e s » , hubo que acudir a los sub­
sidios de los r icos capital istas o a las « e x p r o p i a c i o n e s » , ope­
raciones a mano armada a n á l o g a s a las de los gangsters nor­
teamericanos. O r g a n i z a c i ó n clandestina, por consiguiente, 
a n á l o g a a la de los grupos terroristas y cul t ivo de las cua­
lidades y defectos inherentes a todas las organizaciones de 
esa í n d o l e : a b n e g a c i ó n y fidelidad a la causa, pero t a m b i é n 
e s p í r i t u de i n t r i g a y de man iobra . E l ejemplo m á s t íp i co de 
esta clase de « r evo luc iona r io s p r o f e s i o n a l e s » es S t a l i n , m i ­
l i tante de segundo orden, el cual , merced a sus condiciones 
de in t r igante , l og ró subir, uno tras otro, todos los p e l d a ñ o s 
conducentes a los m á s elevados puestos del par t ido, y ello 
s in haber sido nunca delegado por grupo a lguno, sino apo­
yado ú n i c a m e n t e por la confianza de sus jefes. I n ú t i l es a ñ a ­
dir que semejante forma de o r g a n i z a c i ó n no tiene nada que 
ver con la de un part ido proletar io, y el hecho de que haya 
sido adoptada por los bolcheviques ind ica sobradamente de 
q u é manera influyeron sobre el par t ido las condiciones pol í ­
ticas de l a é p o c a . Es to es lo que e x p r e s á b a m o s a l decir que 
la d is tancia era muy corta entre Nechaief y L e n i n . 

P o r ú l t i m o , los propios lemas de los bolcheviques h a c í a n 
t a m b i é n prever que la r evo luc ión venidera s e r í a una revo­
luc ión burguesa y no proletar ia . R e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a , 
jornada de ocho horas, conf i scac ión de las tierras s e ñ o r i a l e s , 
tales eran las medidas que preconizaban, ya en v í s p e r a s de 
a sumi r el Poder . Medidas y re ivindicaciones esencialmente 
burguesas o que apenas s o b r e s a l í a n del marco de la econo­
m í a burguesa, y que mostraban has ta q u é punto recono­
c ían ellos mismos la impos ib i l idad , dadas las condiciones 
de l a R u s i a de aquella épooa , de pasar a la a p l i c a c i ó n de 
un p rog rama social is ta . 

T o d o el mundo e s t á hoy de acuerdo en reconocer la ne­
cesidad de un p e r í o d o de t r a n s i c i ó n para pasar del r é g i ­
men capi ta l is ta al r é g i m e n social is ta . L a t r a n s f o r m a c i ó n 
que se t rata de realizar es tan profunda en todos los d o m i ­
nios de l a ac t iv idad humana , son tan vastos los problemas 
que plantea, que se admite generalmente que s e r á menes­
ter a l g ú n t iempo para l levarlos a buen t é r m i n o . Pero en 
R u s i a no se trataba de pasar del capi ta l i smo a l Soc ia l i smo, 
sino m á s bien del feudalismo a l Soc ia l i smo. S i se tiene en 
cuenta el papel bastante res t r ingido que d e s e m p e ñ a b a l a 
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gran indus t r i a en l a R u s i a de antes de la guerra, el lugar 
inmenso que, por el contrar io , ocupaban los m é t o d o s de ex­
p l o t a c i ó n rurales y artesanos, la miser ia , la incu l tu ra gene­
ra l , se ve claramente que la tarea que se i m p o n í a al nuevo 
Gobierno, antes de poder solamente hablar de Socia l i smo, 
era preparar e c o n ó m i c a m e n t e al p a í s , comenzar la explota­
ción de sus inmensas riquezas naturales, dotarlo de una 
red suficiente de caminos y de v í a s de c o m u n i c a c i ó n , l i q u i ­
dar el analfabetismo y colocar al p a í s a un nivel de cu l tura 
a n á l o g o al de los p a í s e s vecinos. L a b o r inmensa , bastante 
para absorber la e n e r g í a de una g e n e r a c i ó n y que no po­
d ía ser aplazada, so pena de verse formidablemente dis tan­
ciado por los p a í s e s quedados bajo la d o m i n a c i ó n burguesa 
y tanto m á s deseosos de derrocar el poder revolucionar io , 
cuya sola exis tencia era un desa f ío para ellos, cuanto que 
el hacerlo les p a r e c e r í a m á s fáci l . 

T a l era la labor que se impuso a l partido bolchevista tan 
pronto como, una vez te rminada la guerra, tuvo tiempo 
para pensar en un trabajo construct ivo. A q u e l l a labor, que 
la b u r g u e s í a h a b í a realizado m á s o menos en los d e m á s 
pa í ses , t e n í a que rea l izar la en R u s i a el partido bolchevique, 
so pena de ser apartado a su vez del Poder y de arrastrar 
en su ca ída incluso l a r evo luc ión . Pero como representante 
del proletariado revolucionario, cuyas aspiraciones no po­
d í a n quedar satisfechas del todo sino en un r é g i m e n socia­
l ista, t e n í a que l levar la a buen t é r m i n o , al mismo tiempo 
que se mi raba al porvenir ; es decir, que se dejaban fran­
cos los caminos que c o n d u c í a n hacia el Socia l ismo. Es to 
ex ig ía , por una parte, un sentido c l a r í s i m o de las real ida­
des concretas, y, por otra, l a c o m p r e n s i ó n de las grandes 
perspectivas h i s t ó r i c a s , dos clases de cualidades que raras 
veces se encuentran juntas. Comprender y obrar en lo pre­
sente, dejando a salvo el porvenir , era la prueba ante la 
cual p o n í a l a H i s t o r i a a l part ido bolchevique, prueba m á s 
temible que la m i s m a toma del Poder. L o s acontecimientos 
iban a probar si p o d r í a o no sal ir vencedor de ella, como 
h a b í a salido victorioso de l a pr imera . 

A l principio pareció ' que h a b í a comprendido la tarea que 
se le i m p o n í a y que penetraba en el camino que h a b í a de 
l levarlo, con lent i tud, pero con seguridad, a su objeto. A 
ello le impulsaban, a d e m á s , dos clases de factores : su 
ideo logía socialista, por un lado, y las necesidades objetivas 
de l a s i t uac ión , por otro. V e n c i d a l a b u r g u e s í a en dura l u ­
cha en la r evo luc ión , no se iba a reconstruir la e c o n o m í a 
sobre la base de la e c o n o m í a burguesa, o sea la propiedad 
pr ivada. E l proletariado vencedor no lo hubiera admit ido 
y, por otro lado, los bolcheviques no abrigaban semejante 
p ropós i to . L a r econs t rucc ión e c o n ó m i c a la rea l izó , por tan­
to, sobre una nueva base, la de la propiedad colectiva. 
T o d a la p roducc ión indust r ia l fué confiada a organismos 
del Estado, encargados de admin is t ra r la a beneficio de los 
intereses de la colectividad ; los Bancos fueron social iza­
dos ; l a agr icul tura , d iv id ida en mil lones de explotaciones 
individuales como consecuencia del reparto de las tierras, 
fué orientada conscientemente en sentido colectivo. (No he­
mos de extendernos a q u í , porque se r í a demasiado largo, 
acerca de las m ú l t i p l e s peripecias de la o rgan i zac ión colec­
tiva de la p roducc ión agr í co la , que tantos esfuerzos y difi­
cultades costó a l Poder soviét ico. ) A l cabo llegó a realizarse 
un trabajo gigantesco para elevar el nivel cul tural del pa í s ; 
para unificar el inmenso terr i torio, dividido entre mul t i tud 
de nacionalidades que se desconoc ían y se odiaban mutua­
mente ; para crear una vasta red de v ía s de c o m u n i c a c i ó n ; 
para combat i r los e g o í s t a s instintos de los campesinos y 
de los artesanos, y despertar en ellos la conciencia colec­
t iva, etc. 

Todo esto fué realizado. Pero ni la rac iona l izac ión de la 
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e c o n o m í a n i l a p r o d u c c i ó n c o l e c t i v a c o n s t i t u y e n por sí so las 
el S o c i a l i s m o . S o n u n a c o n d i c i ó n n e c e s a r i a de é l , pero n o 
suf ic ien tes . E l S o c i a l i s m o s u p o n e y e x i g e l a e n t r e g a de los 
m e d i o s de p r o d u c c i ó n a los m i s m o s p r o d u c t o r e s . S i n p r o ­
p i e d a d c o l e c t i v a ( rea l y n o supues t a ) , l a p r o d u c c i ó n co lec­
t i v a n o es m á s q u e u n s e ñ u e l o , u n m é t o d o de e x p l o t a c i ó n 
m á s re f inado t o d a v í a q u e el s u f r i d o po r los obre ros en el 
r é g i m e n de p r o d u c c i ó n c a p i t a l i s t a . S i n d e m o c r a c i a v e r d a ­
d e r a , que p e r m i t a a los t r a b a j a d o r e s e jercer fiscalización 
sobre los m e d i o s de p r o d u c c i ó n y sobre los ó r g a n o s enca r ­
g a d o s de d i r i g i r l o s , n o h a y S o c i a l i s m o pos ib l e . Y a h e m o s 
v i s t o l o q u e é s t e e r a a c t u a l m e n t e en R u s i a . L o que se p re ­
s e n t a c o m o S o c i a l i s m o n o es, e n r e a l i d a d , s i n o e s t a t i s m o , 
en s u f o r m a m á s c l á s i c a y a b s o l u t a , a saber : l a s u b o r d i ­
n a c i ó n t o t a l de l i n d i v i d u o a l E s t a d o . L a r a z ó n de e l lo es 
l a s i g u i e n t e : o b l i g a d o s p o r e l a t r a so d e l p a í s a p rocede r 
a u n a fuer te c o n c e n t r a c i ó n d e l P o d e r en t re sus m a n o s , y 
a b s o r b i d o s e n t e r a m e n t e po r l a i n m e n s i d a d de l a l a b o r que 
h a b í a que r e a l i z a r , los b o l c h e v i q u e s se h a n i do a d a p t a n d o 
p o c o a poco a l a s neces idades i n m e d i a t a s de es ta s i t u a c i ó n 
y p e r d i e n d o de v i s t a l a s pe r spec t i va s h i s t ó r i c a s , ú n i c a s q u e 
d a r í a n a su t r aba jo su s e n t i d o y s u v a l o r . F e n ó m e n o a n á ­
l o g o a l que se p r o d u c e c o r r i e n t e m e n t e e n t r e los f u n c i o n a r i o s 
de las o r g a n i z a c i o n e s obre ras , a qu i enes l a s neces idades de s u 
l a b o r c o t i d i a n a h a c e n pe rde r poco a poco t o d a c o m p r e n s i ó n 
d e l V a l o r e x a c t o de e l fa , y que , de r e v o l u c i o n a r i o s q u e 
e r an a l p r i n c i p i o , se t r u e c a n i n s e n s i b l e m e n t e en c o n s e r v a ­
dores y d i f i c u l t a n e l m o v i m i e n t o a q u e t e n í a n po r m i s i ó n 
s e r v i r , lo q u e é s t e debe e v i t a r p a r a pode r s e g u i r ade l an t e . 

E s t o es e x a c t a m e n t e lo q u e les h a s u c e d i d o a los bo lche ­
v i q u e s . U n a vez t e r m i n a d o e l p e r í o d o h e r o i c o de l a t o m a 
d e l P o d e r y de l a l u c h a c o n t r a todos los e n e m i g o s de l i n t e ­
r i o r y de l e x t e r i o r , c o m e n z ó p a r a e l los u n n u e v o p e r í o d o , 
en el que se h a n i m p u e s t o l a s t a reas c o t i d i a n a s . C a d a t a r e a 
r e q u i e r e sus p rop ios m e d i o s de a c c i ó n . A ta reas b u r g u e s a s 
deben c o r r e s p o n d e r n e c e s a r i a m e n t e m é t o d o s bu rgueses de ac­
c i ó n . P o r o t ro l a d o , a t a reas n u e v a s , h o m b r e s n u e v o s . A s í es 
c o m o el a n t i g u o g r u p o de r e v o l u c i o n a r i o s i n t e r n a c i o n a l i s t a s , 
t e m p l a d o s e n las l u c h a s s o c i a l i s t a s de l p e r í o d o a n t e r i o r a l a 
g u e r r a , y q u e d i r i g i e r o n l a r e v o l u c i ó n e n sus c o m i e n z o s , h a 
s ido r e e m p l a z a d o poco a p o c o p o r u n n u e v o n ú c l e o de 
d i r i g e n t e s , c o m p l e t a m e n t e i g n o r a n t e s de l m o v i m i e n t o ob re ro 
de los d e m á s p a í s e s y p roceden tes c a s i todos de l a s r e g i o ­
nes m á s a t r a s a d a s de l a a n t i g u a R u s i a . C o n j u n t o de h o m ­
bres « r e a l i s t a s » , pe r f ec t amen te a d a p t a d o s a las ta reas de l 
m o m e n t o , y p a r a los cua les e l S o c i a l i s m o n o es m á s q u e 
u n b i o m b o t ras e l c u a l d e s a r r o l l a n u n a a c t i v i d a d q u e no 
t i ene de s o c i a l i s t a s i n o e l n o m b r e . 

A eso se debe q u e desde hace d iez a ñ o s se v i e n e as i s ­
t i endo en R u s i a a u n a n e g a c i ó n c o m p l e t a de todo in f lu jo 
de l a m a s a o b r e r a sobre los d i r i g e n t e s , a u n a c o n c e n t r a ­
c i ó n i n m e d i a t a de los poderes en m a n o s de l c e n t r o , t rocado 
en i n a m o v i b l e y o m n i p o t e n t e . T o d o esto ba jo e l r ó t u l o de 

l a ( ( c o n s t r u c c i ó n de l Soc i a l i smo) ) y d e l r e í o r z a m i e n t o de l a 
c a p a c i d a d e c o n ó m i c a y m i l i t a r d e l p a í s . A h o r a b i e n : es e v i ­
den te q u e s i , p o r es ta c o n c e n t r a c i ó n de los poderes en m a ­
nos de los d i r i g e n t e s , se a s e g u r a u n a e j e c u c i ó n m á s r á p i d a 
de l a s ó r d e n e s de a r r i b a , n o s o l a m e n t e n o se p r e p a r a cor l 
e l lo las c o n d i c i o n e s de paso a l S o c i a l i s m o , s i n o que se hace 
c a s i i m p o s i b l e d i c h o paso . P o r q u e e l S o c i a l i s m o s u p o n e 
u n g r a d o s u m a m e n t e e l e v a d o d e l d e s a r r o l l o c u l t u r a l ' de l a s 
m a s a s , y l a c o n d i c i ó n e s e n c i a l de este d e s a r r o l l o es l a l i b e r ­
t a d p a r a las m a s a s de d e c i d i r e l l as m i s m a s de s u p r o p i a 
suer te . P o r q u e s ó l o en c o n t a c t o con las d i f i cu l t ades y los 
f r acasos i n e v i t a b l e s de s u a c c i ó n es c o m o las m a s a s pueden 
a d q u i r i r l a e x p e r i e n c i a y l a m a d u r e z necesa r i a s p a r a e l c u m ­
p l i m i e n t o de su m i s i ó n h i s t ó r i c a . S i n d e m o c r a c i a n o h a y 
S o c i a l i s m o pos ib l e . A l a r r e b a t a r a las m a s a s t o d a l i b e r t a d , 
a l t r a n s f o r m a r l a s en u n i n s t r u m e n t o p a s i v o d e l P o d e r , n o 
s ó l o se las p r i v a de poder c o n q u i s t a r l a e x p e r i e n c i a y l a 
m a d u r e z n e c e s a r i a s , s i n o q u e se l a s m a n t i e n e en u n es tado 
de i g n o r a n c i a , de p a s i v i d a d y de e m b r u t e c i m i e n t o t a l , que 
se l a s puede h a c e r acep ta r l o q u e se q u i e r a y h a s t a l a s 
p o l í t i c a s m á s c o n t r a r i a s a sus in te reses . S ó l o los c r e t i n o s 
p a t e n t a d o s p u e d e n i m a g i n a r s e q u e es p o s i b l e r e a l i z a r e l 
S o c i a l i s m o po r decre to . E l ú n i c o r é g i m e n q u e se puede 
r e a l i z a r de esa m a n e r a es e l f a s c i s m o . 

T a l es el d r a m a p o r e l que e s t á p a s a n d o l a R u s i a de 
hoy . P e r o n o es s ó l o e l d r a m a de l p r o l e t a r i a d o r u s o ; es 
t a m b i é n el d e l p r o l e t a r i a d o i n t e r n a c i o n a l . P o r q u e n o son 
ú n i c a m e n t e los ob re ros ru sos , s i n o t a m b i é n u n a g r a n pa r t e 
de los ob re ros de los d e m á s p a í s e s , los q u e sos t i enen e l r é ­
g i m e n a c t u a l en R u s i a , en l a c r e e n c i a s i n c e r a de q u e se 
t r a t a de u n r é g i m e n s o c i a l i s t a , l o c u a l i m p l i c a p a r a e l los 
m u y g r a v e s consecuenc i a s : i , a S o s t i e n e n c o m o s o c i a l i s t a 
u n r é g i m e n q u e es t odo l o c o n t r a r i o d e l S o c i a l i s m o . 2 . a C o n 
e l lo se f o r m a n del S o c i a l i s m o y de los m e d i o s p a r a l l e g a r 
a é l u n c o n c e p t o e r r ó n e o , n o c i v o en a l t o g r a d o p a r a s u p r o ­
p i a a c c i ó n . 3 . a A l sos tener l a p o l í t i c a n a c i o n a l de u n G o ­
b i e r n o a l i a d o a los G o b i e r n o s c a p i t a l i s t a s , t r a i c i o n a n sus 
in te reses de c lase m á s ev identes en benef ic io de s u p r o p i o 
i m p e r i a l i s m o . 4. a A l sos t ene r u n g r u p o de p o t e n c i a s i m p e ­
r i a l i s t a s c o n t r a o t ro g r u p o , v i o l a n e l p r i n c i p i o d e l i n t e r n a ­
c i o n a l i s m o p r o l e t a r i o , que debe c o n s t i t u i r l a base f u n d a ­
m e n t a l de s u a c c i ó n , y e n t r e g a n , a los ob re ros de los d e m á s 
p a í s e s a l a p r o p a g a n d a p a t r i o t e r a de s u G o b i e r n o . 5. a A g r a ­
v a n a r t i f i c i a l m e n t e l a s d i v e r g e n c i a s q u e los s e p a r a n de l a s 
d e m á s f r acc iones de l a c lase o b r e r a , m e n o s d i spues t a s q u e 
e l los a c o n v e r t i r s e en i n s t r u m e n t o de l a p o l í t i c a s o v i é t i c a . 
En este s en t ido puede dec i rse q u e u n a g r a n pa r t e de l a 
h i s t o r i a d e l m o v i m i e n t o obre ro de l a p o s t g u e r r a , sus i l u ­
s iones , sus decepc iones , sus d i v i s i o n e s , sus de r ro t a s , se 
e x p l i c a n po r e l d r a m a de l a r e v o l u c i ó n r u s a . 

M a r c e l O L L I V I E R 

Tubos 4e plomo con 

ALMA DE ESTAÑO 

Tubos de estaño 

ESPECIAL PARA LA CIRCULACION 

DE ALCOHOLES Y CERVEZA 

Compra de metales viejos y usados 

CALIDADES Y PRECIOS SIN COMPETENCIA 

Tubería de plomo 
ENRIQUE CUBILLO Vicente Blasco Ibáñez, yi 

Teléfono JjIOj 
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TIEMPOS NUEVOS 

S O C I E D A D E S P A Ñ O L A 

D E C O N T R A T A S , 

S. A . 

P A R A R I E G O S A S F A L T I C O S E N F R I O 

Emulsión S E C S A (emulsión de asfalto 

con 6o por 100 de betún asfáltico puro) 

Aceite S E C S A (aceite asfáltico, sin agua; 

lo mejor y más económico para firmes calizos) 

DEPÓSITOS en 

PASAJES • BARCELONA • MADRID • SEVILLA 

DELEGACIONES en 

Madrid. . . Florida, 12. Teléfono 34905. Sevilla.... Julio César, 7. Tel. 2,2726. 

Barcelona. Pasaje Aymá, 17. Tel. 50707. Pasajes... A. Herrera. Teléfono 5206. 

SERVICIO TECNICO.—Pr oyectos y presupuestos para toda clase de obras con riegos asfálticos. 

S E C S A C O N C E S I O N A R I A para 

España de las patentes 



T I E M P O S N U E V O S 

La Oficina Internacional del Trabajo 
y la lucha contra el paro 

1 Consejo de administración 
de-' l a Of ic ina Internacional 
del Trabajo , que acaba de 
reunirse en Ginebra en su 
73 sesión, ha procedido a la 

elección de su M e s a para el período 
octubre de 1935-1936. 

E l D r . W . R i d d e l l , representante del 
Gobierno canadiense, ha sido elegido 
presidente por unanimidad. Igualmen­
te fueron reelegidos por u n a n i m i d a d 
M . Oersted (patrón, de D i n a m a r c a ) 
y Mertens (obrero, de Bélgica), como 
vicepresidente patronal y como vicepre­
sidente obrero. A l tomar posesión del 
sillón presidencial, el Sr. R i d d e l l dio 
las gracias a sus colegas por la con­
fianza de éstos, y encareció la labor rea­
lizada por su predecesor, M r . Michel is . 

E s t a sesión del 'Consejo de adminis­
tración de la Of ic ina Internacional del 
Trabajo ha puesto sobre el tapete las 
cuestiones que se discutieron en l a úl­
t i m a sesión de la Conferencia Interna­
cional del Trabajo, celebrada el pasado 
mes de junio en G i n e b r a , deparándo­
nos la oportunidad de dar sobre esta 
Conferencia una información detallada. 

L a reducción de la jornada de trabajo. 

De todas las cuestiones inscritas en 
el orden del día de la Conferencia, la 
más importante era la de la duración 
del trabajo ; mejor dicho, la de las cua­
renta horas. 

E l informe sobre las cuarenta horas 
precisa que la crisis económica y sus 
consecuencias para tantos millones de 
asalariados que carecen de empleo ha­
cen de la lucha contra el paro una ta­
rea esencial y apremiante para la O r ­
ganización Internacional del Trabajo. 
L a institución de la semana de cua­
renta horas, pedida en primer término 
por las organizaciones obreras, se con­
cibió más bien como medio de d is t r i ­
buir el trabajo entre un número ma­
yor de individuos ; viniéndose después 
a considerar cada vez más esta medi­
da, dada su función en las nuevas con­
diciones de la producción y del paro 

l lamado tecnológico, no solamente co­
mo un medio de atenuar el paro actual , 
sino como un nuevo régimen permanen­
te de condición indispensable para el 
desarrollo del m a q u m i s m o y el aumen­
to de la producción indiv idual . 

Posición del problema. 

L a sesión 19 es la tercera que se ha­
ya dedicado a este problema. E l año 
pasado, un proyecto de convenio, de 
carácter general, no se pudo adoptar 
por no haber obtenido el quorum su 
artículo pr imero. 

N o obstante, la Conferencia no qui­
so que este fracaso se interpretara co­
mo una renuncia a l pr inc ip io mismo 
de la reducción de la duración del tra­
bajo, n i como un abandono de los es­
fuerzos tendentes a su aplicación. Adop­
tó, por 75 votos contra 37, una reso­
lución en la que invi taba al Consejo 

A L B E R T T H O M A S 

Primer director de la Oficina Internacional 

del Trabajo. 

de administración de la Of ic ina Inter­
nacional del Trabajo a inscr ib ir nueva­
mente la cuestión en el orden del día 
de la sesión actual para la adopción de 
uno o varios proyectos de convenio. 

E n la sesión de septiembre de 1934 
el Consejo lo decidió así ; mas previo 
al mismo tiempo que la Conferencia, 
en su sesión 19 y en las ulteriores, de­
terminaría las actividades a que se apli­
caría esta reducción, lo mismo que las 
modalidades de aplicación para cada 
una de ellas. 

E n la sesión de enero de 1935 el 
Consejo eligió industrias a las que se­
ría propuesto el aplicar, en primer l u ­
gar, la reducción de la duración del 
trabajo, lo que condujo a redactar co­
mo sigue el sexto punto del orden del 
día : 

R e d u c c i ó n de l a d u r a c i ó n de l t raba jo en 
lo que c o n c i e r n e m á s p a r t i c u l a r m e n t e : 

a) L o s t r aba jos p ú b l i c o s e m p r e n d i d o s o 
s u b v e n c i o n a d o s por los G o b i e r n o s . ; 

b) E l h i e r r o y e l ace ro . 
c) L a c o n s t r u c c i ó n y l a i n g e n i e r í a c i v i l . 
d) L a f a b r i c a c i ó n de bo te l l a s . 
e) L a s m i n a s de c a r b ó n . 

E n los trabajos públicos l a reducción 
de la duración del trabajo h a sido ya 
aplicada, sobre u n a escala más o menos 
grande, por varios países : A l e m a n i a , 
Austra l ia , Bélgica, Canadá, Estados 
Unidos , I ta l ia , Luxemburgo , Checos­
lovaquia. Otros, como D i n a m a r c a y 
F r a n c i a , esperan recurrir a medidas del 
mismo género. 

L a s colectividades públicas de las 
cuales dependen estos trabajos tienen, 
en efecto, una gran ventaja en todo 
aquello que pueda disminuir el número 
de parados, pues por este procedimien­
to disminuyen las cargas que les i n ­
cumben respecto al sostenimiento de 
éstos. Como pueden fijar por sí mis­
mas las condiciones de realización de 
los trabajos públicos, sea por contratas 
o encargándose ellas directamente, la 
obligación de aplicar una semana de 
trabajo reducida puede ser impuesta 
sin necesidad de modificar la legisla­
ción general sobre la duración del tra­
bajo. 

i L a parte referente a los salarios pa-
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g a d o s e n l o s m i s m o s t a l l e r e s d e l t o ­

t a l d e l o s g a s t o s de t r a b a j o s p ú b l i c o s 

se e s t i m a , g e n e r a l m e n t e , a l r e d e d o r de 

u n 50 p o r 100. E l s u m i n i s t r o de m a t e ­

r i a s , p o r o t r o l a d o , c o m p r e n d e , p o r l o 

m e n o s , l a t e r c e r a p a r t e de g a s t o s p o r 

j o r n a l e s ( m a n o de o b r a ) , y u n a p a r t e 

d e g a s t o s de a a m i n i s t r a c í ó n r e p r e s e n ­

t a n t a m b i é n s a l a r i o s . L o s t r a b a j o s p ú ­

b l i c o s s u m i n i s t r a n i n m e d i a t a m e n t e a s í 

u n p o d e r d e c o m p r a a u n g r a n n ú m e r o 

d e t r a b a j a d o r e s q u e c o n t r i b u y e n e f i c a z ­

m e n t e a l a m e j o r a g e n e r a l de l a a c t i ­

v i d a d e c o n ó m i c a . 

. U n a r e g l a m e n t a c i ó n i n t e r n a c i o n a l q u e 

r e d u z c a l a d u r a c i ó n d e l trabajo- e n e s t a 

r a m a d e l a a c t i v i d a d p a r e c e , p u e s , p a r ­

t i c u l a r m e n t e f á c i l y o p o r t u n a . 

• L a m a y o r p a r t e de l a s c o n s i d e r a c i o ­

n e s y a m e n c i o n a d a s i n c u m b e n a l a s i n ­

d u s t r i a s de l a construcción y de la in­

geniería civil, c u y a j u r i s d i c c i ó n es c a s i 

p r i n c i p a l m e n t e f a c u l t a t i v a de l o s t r a b a ­

j o s p ú b l i c o s . E s t a s i n d u s t r i a s e s t á n 

c o m p r e n d i d a s e n t r e l a s q u e , n o r m a l ­

m e n t e , d a n o c u p a c i ó n a m á s o b r e r o s : 

c a s i t r e c e m i l l o n e s de a s a l a r i a d o s e n 

v e i n t e p a í s e s de l o s c u a l e s se t i e n e n 

c i f r a s u n p o c o a p r o x i m a d a s . 

L a d u r a c i ó n r e g l a m e n t a r í a , l e g a l o 

c o n t r a c t u a l , d e l t r a b a j o en l a c o n s t r u c ­

c ión y e n a l g u n o s t r a b a j o s de l a i n ­

g e n i e r í a c i v i l e s t á y a fijada p o r d e b a j o 

de l a s c u a r e n t a y o c h o h o r a s en e l C a ­

n a d á , e n E s p a ñ a ( M a d r i d ) , en l o s E s ­

t a d o s U n i d o s , G r a n B r e t a ñ a y U . R . 

S . S . T a m b i é n se e s t a b l e c i ó a p r o x i m a ­

d a m e n t e l a de c u a r e n t a h o r a s en ltr¡-

l i a , p o r l a s u p r e s i ó n de l a r e c u p e r a c i ó n 

de l a j o r n a d a de v a c a c i o n e s . 

L a i n d u s t r i a d e l h i e r r o y d e l a c e r o , 

p o r s u p a r t e , e m p l e a u n n ú m e r o de 

o b r e r o s c o n s i d e r a b l e , o c u p a n d o m á s de 

u n m i l l ó n y m e d i o de p e r s o n a l en l o s 

c i n c o p a í s e s e n q u e t i e n e m á s i m p o r ­

t a n c i a : A l e m a n i a , E s t a d o s U n i d o s , 

F r a n c i a , G r a n B r e t a ñ a y U . R . S . S . 

E l p a r o , en e s t a i n d u s t r i a , a l c a n z a u n 

n i v e l e l e v a d o ; l a m e c a n i z a c i ó n y l a r a ­

c i o n a l i z a c i ó n h a n r e a l i z a d o en e l l a p r o ­

g r e s o s de t o d a s c l a s e s . 

E n l a m a y o r p a r t e de p a í s e s e s t a i n ­

d u s t r i a h a s i d o s o m e t i d a a u n a r e g l a ­

m e n t a c i ó n de d u r a c i ó n de t r a b a j o . N o 

p a r e c e q u e h a y a h a b i d o s e r i a s d i f i c u l ­

t a d e s e n l a a p l i c a c i ó n de l a s d i s p o s i ­

c i o n e s l i m i t a n d o e s t a d u r a c i ó n a m e ­

n o s de c u a r e n t a y o c h o h o r a s , s i e n d o 

é s t e e l c a s o en a l g u n o s p a í s e s . 

E n c u a n t o a l a industria de la fabri­

cación de botellas, l a m a n o de o b r a q u e 

é s t a o c u p a es r e l a t i v a m e n t e p o c o n u ­

m e r o s a , a c a u s a d e l a a d o p c i ó n de m á ­

q u i n a s a u t o m á t i c a s y s e m i a u t o m á t i c a s , 

c u y o e m p l e o se l i m i t a a u n n ú m e r o res­

t r i n g i d o de o b r e r o s . 

F u e r a d e los E s t a d o s U n i d o s , q u e 

MR. H. BUTLER 
Director de la Oficina Internacional 

del Trabajo 

Nacró el Sr. Butler en Oxford, haciendo 
sus primeros estudios en el colegio de 
Eton, y después en la Universidad de Ox­
ford. En 19D7 ingresó en la Administra­
ción británica, y al año siguiente entró en 
el ministerio del Interior, que en aquella 
época tenía a su cargo la preparación y 
ejecución de la legislación social y obrera. 

Su primer contacto con las obras de ca­
rácter internacional data de 1910, en que 
fué secretario de la delegación británica en 
una Conferencia de navegación aérea que 
se celebró en París. Trasladado en el año 
1917 al ministerio de Trabajo, de creación 
reciente, tomó parte activa en la organi­
zación de este departamento, del que llegó 
a ser dos años después secretario princi­
pal adjunto. 

El nuevo director viene colaborando en 
la Organización Internacional del Trabajo 
desde el mismo momento en que fué pro­
yectada, habiendo asistido desde 1920 a 
todas las reuniones celebradas. Puede de­
cirse que conoce a fondo, como el que más, 
el funcionamiento de la asamblea. 

También ha tomado parte en casi todas 
las sesiones del Consejo de administración 
y colaborado de continuo en todas en la 
formación de la Oficina. Por deberes de su 
cargo de director adjunto, el Sr. Butler ha 
visitado la mayoría de los países de Euro­
pa y bastantes de ultramar, sobre todo los 
Estados Unidos y el Canadá. Por invita­
ción del Gobierno de la Unión Sudafricana 
recorrió en 1927 el Africa del Sur, y a su 
regreso presentó al Consejo de adminis­
tración un informe con la situación en 
aquellos países. 

Al fallecer Albert Thomas, fué elegido 
director de la Oficina el Sr. Butler, en 
cuyo cargo continúa actualmente. 

h a n a d o p t a d o l a s e m a n a de c u a r e n t a 

h o r a s , c o m o t é r m i n o m e d i o p a r a el 

c o n j u n t o de l a s i n d u s t r i a s , se c o n f i r m a 

q u e en l a G r a n B r e t a ñ a y e n N o r u e g a 

v a r i a s f á b r i c a s de b o t e l l a s h a n r e d u c i ­

d o , d e s d e h a c e v a r i o s a ñ o s , l a d u r a ­

c ión d e l t r a b a j o a c u a r e n t a y dos h o r a s 

p o r s e m a n a y c o m o t é r m i n o m e d i o : p a ­

t r o n o s y e m p l e a d o s se d e c l a r a n s a t i s ­

f e c h o s de es te r é g i m e n de t r a b a j o . E n 

I t a l i a y C h e c o s l o v a q u i a , i g u a l m e n t e , el 

r é g i m e n de c u a r e n t a y d o s h o r a s se 

h a g e n e r a l i z a d o en el t r a n s c u r s o de los 

ú l t i m o s m e s e s . 

E n fin, r e s p e c t o a l a s m i n a s d e c a r ­

b ó n , n o h a y n e c e s i d a d de i n s i s t i r s o b r e 

s u i m p o r t a n c i a e c o n ó m i c a c a p i t a l . A l i ­

m e n t a n u n g r a n n ú m e r o de o t r a s i n ­

d u s t r i a s . E m p l e a n m i l l o n e s de t r a b a j a ­

d o r e s ( c i n c o m i l l o n e s y m e d i o de i n d i ­

v i d u o s o c u p a d o s e n v e i n t i ú n p a í s e s p o r 

e l c o n j u n t o de l a i n d u s t r i a de l a s m i ­

n a s y c a n t e r a s en q u e l a i n d u s t r i a c a r ­

b o n í f e r a o c u p a e l l u g a r m á s i m p o r t a n ­

te). E l p a r o a q u í es m u y g r a v e . P a r a 

c o n t e n e r l o se h a t e n i d o q u e r e c u r r i r 

c o n f r e c u e n c i a a l a r e d u c c i ó n de t i e m ­

po e n e l t r a b a j o , d i s m i n u y e n d o e l n ú ­

m e r o d e p u e s t o s p o r s e m a n a y p o r m e s . 

L a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o en e s t a i n d u s ­

t r i a e s t á e n t o d a s p a r t e s m u y e s t r i c t a ­

m e n t e r e g l a m e n t a d a , y l a a p l i c a c i ó n de 

l a s r e g l a m e n t a c i o n e s n a c i o n a l e s n o p a ­

rece p r o v o c a r d i f i c u l t a d e s e s p e c i a l e s . L a 

C o n f e r e n c i a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o 

h a a d o p t a d o y a , p a r a e l t r a b a j o en el 

i n t e r i o r de l a s m i n a s , u n c o n v e n i o l i m i ­

t a n d o l a j o r n a d a de t r a b a j o a s i e t e h o ­

r a s y t r e s c u a r t o s , c o m o m á x i m u m . 

E s t a s b r e v e s i n d i c a c i o n e s d a n u n a 

i d e a d e l a l c a n c e de l a s p r i m e r a s r e a ­

l i z a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s de l a ((sema­

n a de c u a r e n t a h o r a s » , s o b r e l a s c u a l e s 

l a C o n f e r e n c i a d e b í a p r o n u n c i a r s e , c o ­

m o h a h e c h o . 

E l C o n s e j o de a d m i n i s t r a c i ó n de l a 

O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o h a ­

b í a p r e v i s t o p r i m e r a m e n t e l a p r e s e n t a ­

c ión e n l a X I X s e s i ó n de u n p r o y e c t o 

de c o n v e n i o ú n i c o , c u y a a p l i c a c i ó n se 

h a r í a e f e c t i v a p r i m e r o a c i e r t a s i n d u s ­

t r i a s . A l e x a m i n a r l o , este p r o c e d i m i e n ­

to h a p a r e c i d o di f íc i l de s e g u i r , y es 

p o r l o q u e se h a d e c i d i d o p r o c e d e r p o r 

v í a de r e s o l u c i ó n e n c u a n t o a l a a f i r ­

m a c i ó n d e l p r i n c i p i o g e n e r a l . 

L a X I X s e s i ó n h a b í a h e c h o s u y o u n 

p r o y e c t o de r e s o l u c i ó n f a v o r a b l e a l a 

s e m a n a de c u a r e n t a h o r a s , c o m o l í m i ­

te i n t e r n a c i o n a l de l a d u r a c i ó n d e l t r a ­

b a j o . E n c o n s e c u e n c i a , se h a p e d i d o a 

l a C o n f e r e n c i a q u e p r o c e d i e r a , en ía 

s e s i ó n a c t u a l y e n l a s s i g u i e n t e s , a l 

e x a m e n de u n a s e r i e de p r o y e c t o s de 

c o n v e n i o d e s t i n a d o s a a s e g u r a r l a a p l i ­

c a c i ó n de es te p r i n c i p i o a l c o n j u n t o de 

l a a c t i v i d a d e c o n ó m i c a , t o m á n d o s e en 
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c o n s i d e r a c i ó n , p a r a este a ñ o , l a s i n ­

d u s t r i a s e n u m e r a d a s a n t e r i o r m e n t e . 

O t r o p r o y e c t o de r e s o l u c i ó n a b o r d a b a 

l o s s a l a r i o s . S u t e n d e n c i a e r a i n v i t a r a 

l o s G o b i e r n o s a t o m a r d i s p o s i c i o n e s 

p a r a a d a p t a r l a s a l a n u e v a d u r a c i ó n 

d e l t r a b a j o , c o n s i d e r a n d o q u e é s t a n o 

d e b e r í a t e n e r c o m o c o n s e c u e n c i a l a r e ­

d u c c i ó n d e l ' n i v e l de v i d a de l o s t r a b a ­

j a d o r e s . 

M a s l a C o n f e r e n c i a d e b í a i g u a l m e n ­

te d e c i d i r s i a p l i c a r í a a l a c u e s t i ó n s u 

p r o c e d i m i e n t o o r d i n a r i o de d o b l e d i s c u ­

s i ó n , o s i , a l c o n s i d e r a r q u e los d e b a ­

tes de l a s dos s e s i o n e s a n t e r i o r e s p o ­

d í a n d a r l u g a r a d i s c u s i ó n p r e l i m i n a r , 

se p r o n u n c i a r í a , d e s d e este a ñ o , pol­

l o s p r o y e c t o s de c o n v e n i o s r e l a t i v o s a 

l a s i n d u s t r i a s p r e c i t a d a s . 

L o s i n f o r m e s e s t a b l e c i d o s p o r l a O f i ­

c i n a ( u n o p o r c a d a u n a d e l a s c i n c o 

i n d u s t r i a s ) h a n t e n i d o en c u e n t a estas 

d o s h i p ó t e s i s . P r o p o n í a n , b i e n u n p r o ­

y e c t o d e c u e s t i o n a r i o p a r a d i r i g i r l o a 

l o s G o b i e r n o s de l o s E s t a d o s m i e m b r o s , 

b i e n u n a n t e p r o y e c t o de c o n v e n i o , en 

e l c u a l se t e n í a n e n c u e n t a l a s c o n d i ­

c i o n e s p a r t i c u l a r e s de c a d a i n d u s t r i a . 

E l a n á l i s i s de estos a n t e p r o y e c t o s n o 

p u e d e h a c e r s e a h o r a , d e b i e n d o l i m i t a r ­

n o s a d e c i r q u e e l s i s t e m a g e n e r a l a d o p ­

t a d o es e l s i g u i e n t e : 

1. ° S e m a n a de c u a r e n t a y dos h o ­

r a s p a r a los t r a b a j o s n e c e s a r i a m e n t e 

c o n t i n u o s , de m a n e r a q u e se a d a p t e l a 

n u e v a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o a l s i s t e m a 

de c u a t r o e q u i p o s . 

2. ° S e m a n a de c u a r e n t a h o r a s p a r a 

t o d o s l o s d e m á s t r a b a j o s , e x c e p c i ó n h e ­

c h a d e l o s m i n e r o s q u e t r a b a j a n e n e l 

f o n d o : se h a p r e v i s t o e n s u f a v o r , s i ­

g u i e n d o e l p r i n c i p i o y a a d m i t i d o p o r l a 

C o n f e r e n c i a (1931), u n a j o r n a d a de 

t r a b a j o u n p o c o m á s c o r t a . 

L a discusión 

D e s d e l a a p e r t u r a de l a C o n f e r e n ­

c i a se p u d o v e r q u e - l a m a r c h a de l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s y de «lo q u e se l l a m a 

c r i s i s » n o h a c o n s e g u i d o m o d i f i c a r l a 

o p i n i ó n d e l g r u p o p a t r o n a l . S u v i c e ­

p r e s i d e n t e y p o r t a v o z , M r . O e r s t e d ( P a í ­

ses B a j o s ) l o d e m o s t r ó p a l p a b l e m e n t e 

r e p i t i e n d o los a r g u m e n t o s q u e i m p u g n ó 

e n l a s p r e c e d e n t e s s e s i o n e s de l a C o n ­

f e r e n c i a c o n t r a l a s c u a r e n t a h o r a s . 

« U n a v e z m á s — d i j o este s e ñ o r — d e ­

c l a r a m o s a l a C o n f e r e n c i a q u e h a l l e ­

g a d o e l m o m e n t o de r e c o n o c e r f r a n c a ­

m e n t e q u e l a c u e s t i ó n d e b e r í a ser r e ­

t i r a d a , y q u e n o d e b e r í a m o s c o n t i n u a r 

a i n d u c i r en este e r r o r a l a o p i n i ó n p ú ­

b l i c a y h a c e r n a c e r f a l s a s e s p e r a n z a s 

a l a t r a e r s u a t e n c i ó n s o b r e e s t a c u e s ­

t i ó n , c o m o s i en e l l a se t r a t a r a de u n 

r e m e d i o a l p a r o . 

D e b o d e c i r f o r m a l m e n t e q u e , m i e n r 

t r a s l a C o n f e r e n c i a d i s c u t a v e n t a j a s o 

p e l i g r o s de l a r e d u c c i ó n de l a s h o r a s 

de t r a b a j o , e l g r u p o p a t r o n a l c o n t i n u a ­

r á , c o m o lo h a h e c h o e n l o p a s a d o , t o ­

m a n d o p a r t e en estas d i s c u s i o n e s . M a s 

s i l a C o n f e r e n c i a se d e c i d e a a b o r d a r 

e l e n j u i c i a m i e n t o de e l a b o r a c i ó n de u n 

c o n v e n i o , el g r u p o p a t r o n a l n o t e n d r í a 

r e s p o n s a b i l i d a d a l g u n a e n l a p r e p a r a ­

c ión de t a l c o n v e n i o , c u a l q u i e r a q u e 

s e a l a s o l u c i ó n , y n o p o d r í a , e n c o n s e ­

c u e n c i a , t o m a r p a r t e e n los t r a b a j o s de 

n i n g u n a C o m i s i ó n c o n s t i t u i d a c o n este 

fin. T o d o l o q u e él p o d r í a h a c e r a n t e 

t a l e v e n t u a l i d a d s e r í a e s p e r a r e l m o ­

m e n t o en q u e l a c u e s t i ó n v o l v i e r a n u e ­

v a m e n t e a n t e l a C o n f e r e n c i a . » 

M . M a h a i n ( d e l e g a d o g u b e r n a m e n ­

t a l de B é l g i c a ) c o l o c a a l o s p a t r o n o s 

a n t e s u s r e s p o n s a b i l i d a d e s y a n t e l a 

c o n t r a d i c c i ó n de s u a c t i t u d . M . J u s t i n 

G o d a r t ( d e l e g a d o g u b e r n a m e n t a l de 

F r a n c i a ) i n d i c a q u e e l d i s c u r s o de m o n -

s i e u r O e r s t e d n o c o n t i e n e n i n g ú n a r g u ­

m e n t o d e c i s i v o c o n t r a l a s c u a r e n t a h o ­

r a s . ( D e m u e s t r a c ó m o l a C o n f e r e n c i a 

h a e n s a n c h a d o , e n s a l z a d o e l p r o b l e m a 

de l a s c u a r e n t a h o r a s : 

LEÓN JOUHAUX 
Delegado obrero francés en la Conferencia 
Internacional del Trabajo, en la que figura 
como uno de los miembros de universal re­

nombre. 

« L a C o n f e r e n c i a se h a p r o n u n c i a d o 

y a — d i c e — a l c o n s i d e r a r l a r e d u c c i ó n 

de l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o n o s o l a m e n ­

te c o m o u n a d i s m i n u c i ó n p o s i b l e d e l 

p a r o y u n r e m e d i o a u n e s t a d o m o m e n ­

t á n e o de l a c r i s i s , s i n o t a m b i é n c o m o 

u n m e d i o de a d a p t a c i ó n de l a p r o d u c ­

c i ó n a l m a q u i n i s m o y a l a r a c i o n a l i z a ­

c i ó n , s i n q u e e s t o s f e n ó m e n o s d e l p r o ­

g r e s o s e a n u n d e t r i m e n t o d e l t r a b a j o . 

L a C o n f e r e n c i a h a p r o c l a m a d o q u e p r e ­

c i s a m e n t e c o n s i d e r a b a q u e e l t r a b a j a ­

d o r t i e n e d e r e c h o a l o s b e n e f i c i o s de 

l o s p r o g r e s o s t é c n i c o s , y q u e e s t o s b e ­

n e f i c i o s e l t r a b a j a d o r l o s e n c o n t r a r á en 

u n a d i s m i n u c i ó n de s u e s f u e r z o y en 

e l a u m e n t o de s u s o c i o s . E l p r o b l e m a 

n o es, p u e s , s o l a m e n t e u n p r o b l e m a 

a d m i n i s t r a t i v o de p r e c i o s de c o s t e , e l 

ú n i c o q u e M r . O e r s t e d h a a f r o n t a d o 

h a c e u n i n s t a n t e e n l a t r i b u n a . E s m u ­

c h o m á s a m p l i o , m u c h o m á s v a s t o y 

e n t r a m e j o r e n e l c u a d r o de l a s c u e s ­

t i o n e s q u e l a C o n f e r e n c i a h a e x a m i n a ­

d o . E s u n p r o b l e m a t a m b i é n h u m a n o , 

y M r . O e r s t e d n o h a d i c h o de e s t o n i 

u n a p a l a b r a e n s u i n t e r v e n c i ó n . » 

M r . H a m i l t o n ( d e l e g a d o g u b e r n a ­

m e n t a l de l o s E s t a d o s U n i d o s ) h a b l a 

i r ó n i c a m e n t e de l o s « d e l i c i o s o s m o n ó ­

l o g o s » d e M r . O e r s t e d , q u e h a i n v o c a ­

d o c o n t r a l a r e d u c c i ó n d e l t i e m p o d e 

t r a b a j o « a r g u m e n t o s q u e h u b i e r a n p o ­

d i d o c a s i m e j o r ser e x p u e s t o s e n e l 

s i g l o X V I I I . 

E s t o s a r g u m e n t o s n o s o n n a d a n u e ­

v o s . Y a e n t i e m p o s l e j a n o s , c u a n d o 

a n t e l a C á m a r a d e l o s L o r e s se d i s c u ­

t í a p o r p r i m e r a v e z l a r e d u c c i ó n d e 

l a s h o r a s de t r a b a j o , f u e r o n m á s h u ­

m a n o s . D e s d e e n t o n c e s , s i e m p r e se a r ­

g ü y e r o n s i n c o n s e g u i r s e e l m e n o r c a m ­

bio-. E s t o s a r g u m e n t o s se a s e m e j a n s i e m ­

p r e , p o r m u y g r a n d e q u e s e a e l e s f u e r ­

zo de l o s q u e q u i e r e n i n v e n t a r n u e v a s 

r a z o n e s p a r a o p o n e r s e a e s t a r e f o r m a 

i n d i s p e n s a b l e . E s t o y , a d e m á s , s e g u r o 

de q u e l a o p i n i ó n e x p u e s t a a y e r p o r e l 

p o r t a v o z d e l g r u p o p a t r o n a l e s t á m u y 

l e j o s d e r e p r e s e n t a r l a o p i n i ó n d e l c o n ­

j u n t o d e l o s p a t r o n o s d e l m u n d o . » 

M r . H a m i l t o n a ñ a d e q u e l o s E s t a d o s 

U n i d o s e n t r a r o n y p e r s e v e r a n , d e s d e 

h a c e d o s a ñ o s , e n l a v í a q u e a b r e l a s 

c u a r e n t a h o r a s . 

« E l p r o b l e m a d e l a r e d u c c i ó n de l a 

d u r a c i ó n d e l t r a b a j o n o es de l o s q u e 

se i n v e n t a n n i de l o s q u e d e l i b e r a d a ­

m e n t e se a b o r d a n . E s de l o s q u e se 

i m p o n e n c a s i s i e m p r e a l a a t e n c i ó n de 

t o d o s l o s q u e no v e n c o n i n d i f e r e n c i a 

e l b i e n e s t a r de l a s m a s a s t r a b a j a d o r a s 

de s u p a í s . 

A n t e s l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o e r a m u -
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cho más l a r g a ; pero no se trabajaba * 
de u n a manera tan intens iva , y , ade­
más , el trabajo embargaba toda l a exis­
tencia. L a s horas de trabajo se mezcla­
ban y cortaban con horas de ocio, pa­
sándose el conjunto en condiciones m á s 
fami l iares , más patriarcales que hoy. 
E n las condiciones de producción m o ­
dernas el trabajo toma un aspecto com­
pletamente diferente. L o s revoluciona­
r ios de él no son los soñadores y los 
ideal istas del s iglo X I X ; son los téc­
nicos modernos que h a n invert ido c o m ­
pletamente las condiciones de la pro­
ducción. H o y disponemos de h e r r a m i e n ­
tas, de máquinas perfeccionadas para 
producir cantidades i n i m a g i n a b l e s , y no 
podemos a d m i t i r como antes que las 
máquinas creadas por ej ingenio h u ­
mano se conviertan en amos nuestros 
que nos esclavicen. 

C u a n d o redujimos la duración del tra­
bajo en los E s t a d o s U n i d o s se oyeron 
los m i s m o s argumentos , y aun algunos 
más , que ayer. Pero estos argumentos 
son tan simples, tan infant i les , que el 
últ imo escolar podría, con cualquier so­
lución aritmética, clasif icarlos en un pe­
dazo de papel . Y para colmo, estos ar­
gumentos ya no se apl ican hoy, porque 
son incompatibles con u n a cosa, con 
u n a cosa esencia l : con la inte l igenc ia , 
el ingenio de los patronos, quienes, an­
te las condiciones nuevas de la produc­
ción, h a n puesto todo en m a r c h a para 
adaptarse, para explotar estas nuevas 
condiciones. 

E s t e problema no puede resolverse 
con términos ar i tmét icos ; pero debe 
abordarse con pasión ideal is ta y em­
prenderlo con un esfuerzo y u n a v o l u n ­
tad sinceros. A d m i t o , desde luego, que 
se trata aquí de un problema inf in i ta­
mente complicado que no puede abor­
darse ais ladamente. A d m i t o con gusto , 
como aquí se h a dicho, que en sus r a ­
mificaciones afecta por completo a l or­
den económico; mas no debemos re­
troceder ante semejante tarea, y es el 
conjunto de este problema económico 
lo que debemos examinar con valen­
tía. S i n duda, como se h a dicho, no 
es fácil establecer comparaciones en 
este d o m i n i o . L a s condiciones varían de 
u n a i n d u s t r i a a otra. L o que es posible 
en l a i n d u s t r i a del carbón no lo es en 
l a t e x t i l , y las normas valederas para 
l a text i l pueden no serlo para la del 
hierro . Igualmente a d m i t o , de grado, 
que existen diferencias profundas en­
tre los diversos países, y que el r i t m o 
del trabajo no es el m i s m o . A d m i t o que 
es indispensable tener en cuenta las d i ­
ferentes costumbres y los hábitos. N o 
podemos, pues, siendo ésta l a conclu­
sión que se desprende de estas consi­
deraciones, fijar ne variatur reglas rí­
gidas. Pero lo que podemos hacer, lo 
que debemos hacer, es prever umver­
salmente un m á x i m u m que ningún país 
pudiera sobrepasarlo. E n cuanto a l G o ­
bierno de los Estados U n i d o s , está dis­
puesto a adherirse al límite m á x i m o de 
cuarenta horas, y esto bajo dos reser-

Actual edificio de la Oficina Internacional del Trabajo en Ginebra, en el que se celebran 
las Conferencias internacionales, que reúnen destacadísimos elementos representantes de 

los obreros, de los patronos y de los Gobiernos. 

vas : de u n a parte, que se trate de un 
m á x i m o absoluto y que nada p e r m i t a , 
por vía i n t e r n a , salirse de este máxi­
mo ; por otra parte, que este máximo 
así fijado no i m p i d a las reducciones y 
los arreglos posibles en v i r t u d de las 
negociaciones colectivas.» 

M . O l i v e t t i (delegado patronal i ta ­
l iano) aporta a las cuarenta horas la 
adhesión de los patronos i ta l ianos . A l 
contrar io , el delegado patronal de las 
Indias emplaza a la Conferencia a que 
reflexione antes de entrar en u n a nue­
va r u t a , y af irma : 

((No me opongo a las reformas so­
ciales. ¡ L e j o s de ello ! M a s no creo s i ­
no en las reformas premeditadamente 
reflexionadas y l ibremente consentidas.» 

A esto, H a y d a y (delegado obrero 

inglés) replicó : 

«El orador que me ha precedido en 
esta t r i b u n a h a dicho que cada país 
debiera ser l ibre de organizar la v i d a 
económica como mejor le pareciese. D e 
esto debo deducir que la incapacidad 
de los capitanes de l a i n d u s t r i a p a r a 
d o m i n a r las dificultades que se presen­
tan en cada país nos condenará, a nos­
otros obreros, a sufr ir hasta el fin de 
los s iglos. L o s patronos no hacen m á s 
que intentar expl icar su incapac idad y • 
su inercia.» 

A l subrayar que los delegados pa­
tronales no traen contra las cuarenta 
horas ningún argumento serio, defini­
t i v o , H a y d a y i n d i c a : 

«Quisiera recordar que en un grupo 
de i n d u s t r i a en l a G r a n Bretaña se be­
nefician 700.000 trabajadores desde aho­
r a de u n a duración de trabajo infer ior 
de ocho horas por día, s in que se hayan 
reducido los salarios. L o s patronos de 
estas industrias no h a n emitido- l a me­
nor queja, no h a n manifestado ningún 
deseo de volver a las condiciones ante­
riores.» 

Y todavía m á s : 

((En 1912, en el momento en que en 
l a G r a n Bretaña adoptábamos u n a 
ley reduciendo la duración del trabajo 
para los jóvenes, había 1.037 acciden­
tes del trabajo mortales ; en 1933, con 
u n a duración de trabajo reducida, esta 
ci fra ha descendido a 592. 

H e citado este ejemplo porque de­
muestra que hay, en todo este proble­
m a de reducción de la duración del tra­
bajo, aspectos sociales extremadament • 
importantes , y sobre los cuales no po­
demos pasar s in examinar los con de-
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tenimiento y celo. Es monstruoso pen­
sar que el hombre se beneficie tan es­
casamente de las ventajas que el pro­
greso de la técnica debiera concederle. 
E l ministro de Sanidad pública de la 
Gran Bretaña ha instituido una en­
cuesta sobre el estado sanitario de la 
población. E n un gran periódico, un 
miembro de esta Comisión ha declara­
do que, según sus pesquisas, 10 millo­
nes de hombres en la próspera Gran 
Bretaña viven en condiciones tales, 
que se les puede considerar dentro del 
límite de la miseria. S i ésta es la si­
tuación en la Gran Bretaña, imaginaos 
cuan terrible debe de ser en la India, 
cuyo patrón nos indicaba hace -un mo­
mento que el número de parados es 
allí de 4 0 millones. H a y que ir con en­
tereza hacia adelante, afrontar los ries­
gos inherentes a nuestro deber, cumplir 
la tarea que nos incumbe.)) 

E l delegado obrero de l a India se ad­
hiere, por su parte, a refutar la tesis 
del delegado patronal de su país, con­
cluyendo en estos términos : 

((Brevemente, la mayor parte de los 
argumentos que el delegado patronal de 
mi país ha citado contra la reducción 
prevista de la duración del trabajo po­
drían invertirse y servir, por lo contra­
rio, para apoyar nuestra tesis. E l pa­
trón de m i país, ¿sugerirá que deba­
mos continuar trabajando cincuenta y 
cuatro horas por semana hasta el fin 
de los siglos? Esto sería verdaderamen­
te irrisorio, porque los progresos técni­
cos deben aprovechar al conjunto de la 
población y a las masas trabajadoras 
como a los demás. 

Como conclusión : todo trabajador de­
bía tener asegurado trabajo suficiente 
y la posibilidad de realizarlo en condi­
ciones convenientes. E n representación 
de los 40 millones de parados de mi 
país, os pido que no decepcionéis nues­
tras esperanzas.)) 

M r . Godie (delegado patronal del Ca­
nadá) aportó a la posición del grupo 
patronal un apoyo que merece sub­
rayarlo. Su debut, por sí solo, lo carac­
teriza suficientemente : 

((Yo no soy un economista, y, por 
consiguiente, no es como economista 
como vengo a discutir ante vosotros el 
problema de reducción de la duración 
del trabajo. Otros lo han hecho antes 
que yo y lo harán, sin duda, todavía en 
el curso de la discusión general. 

Y o soy uno de estos seres terribles de 
los que M r . Hayday os ha retratado 
o descrito hace un momento ; yo soy un 
patrono y soy, más aún, un verdadero 

empresario ; yo contrato hombres y los 
despido, preocupándome ante todo de 
saber si m i cuenta en el Banco es sufi­
ciente para pagar a mis obreros al final 
de la semana.)) 

Este patrono, que quiere ignorar la 
economía y se preocupa únicamente de 
lo que contiene su caja de caudales, no 
quiere, evidentemente, mezclar las cua­
renta horas con el precio de coste de 
sus productos. Por cuando por un ins­
tante pierde de vista su «debe y haber», 
su cuenta del Banco, para lanzar una 
mirada sobre el mundo, la vida, los hom­
bres que le rodean, es, sin duda, para 
formular juicios de esta catadura : 

((Hay otro argumento más contun­
dente. Porque ¿qué diría la mujer del 
obrero si l a s e m a n a de cuarenta horas 
fuese adoptada, mientras que ella se le­
vanta antes del amanecer para atender 
a los cuidados de su hogar y vela con 
frecuencia hasta muy tarde por la no­
che?)) 

Y el infeliz patrono deducirá, espon­
táneamente : ((¡No hay d u d a ; el único 
remedio para resolver el paro es el tra­
bajo !)) 

M r . Hedges (consejero técnico obre­
ro de los Estados Unidos) indica que, 
desde marzo de 1 9 3 3 , el proceso de la 
disminución del trabajo en su país ha 
permitido reabsorber, en la industria, 
más de tres millones y medio de sin tra­
bajo. Aporta, además, argumentos y 
hechos preciosos recogidos por la expe­

riencia y realizados hasta ahora en los 
Estados Unidos : 

((Uno de los principales argumentos 
que se cita contra la semana de cua­
renta horas es que ésta disminuye la 
producción. L a experiencia de todos los 
países, y en particular l a del mío, ha 
demostrado lo contrario. L a reducción 
de la duración del trabajo no significa 
necesariamente una disminución de la 
producción ; al contrario, l a experien­
cia nos permite citar ejemplos en que 
la producción ha aumentado. 

Según una encuesta hecha sobre el 
trabajo femenino, resulta que en una 
empresa determinada las mujeres, que 
producían 1 0 0 unidades de producción 
cuando la duración del trabajo era de 
sesenta y seis horas ¡por semana, pro­
ducían 134 de estas mismas unidades 
cuando el trabaj o era de cincuenta y 
cuatro horas por semana, y 153 unida­
des con una semana de trabajo reducid 
da a cuarenta y cinco horas. 

E n la industria de la construcción, a 
la cual pertenezco, los mismos contra­
tistas están de acuerdo en reconocer 
que la semana de cuarenta horas no ha 
disminuido la producción. ¿Cuál es la 
repercusión de la semana de cuarenta 
horas respecto a la reducción del paro ? 
No es fácil contestar esta pregunta, 
como tampoco es fácil discernir las di­
versas formas del paro. 

Para mejor comprensión, clasifique­
mos el paro en tres clases : el paro de 
época o estación, que periódicamente 
se reproduce en algunos ram os deter­
minados de la industria ; el paro técni­
co, que es debido a los golpes que $u-

L a magnífica sala biblioteca de la Oficina Internacional del Trabajo, de Ginebra. 
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f re e l r i t m o de l a p r o d u c c i ó n , y , en 

fin, l o q u e a veces se l l a m a p a r o tec­

n o l ó g i c o , d e b i d o a los p r o g r e s o s m e ­

c á n i c o s . 

L a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o y a no es 

h o y u n f a c t o r e s e n c i a l de l a p r o s p e r i ­

d a d . E n e f e c t o , e n u n p e r í o d o de m a ­

q u m i s m o t a n a c e l e r a d o y t a n p e r f e c ­

c i o n a d o , l a e l i m i n a c i ó n de u n h o m b r e 

d e l p r o c e s o de l a p r o d u c c i ó n e s t á m u y 

l e j o s de i n f l u i r l o q u e l a m i s m a e l i m i ­

n a c i ó n h u b i e r a i n f l u i d o h a c e a l g u n a s 

d é c a d a s , c u a n d o só lo se d i s p o n í a de l a 

f u e r z a f í s i ca d e l h o m b r e p a r a p r o d u c i r . 

N u e s t r o p a r e c e r es q u e t o d o s l o s t r a ­

b a j a d o r e s se d e b e n b e n e f i c i a r d e los 

p r o g r e s o s de l a t é c n i c a , y que l a s n u e ­

v a s f a c i l i d a d e s d e b e n a p r o v e c h a r a l c o n ­

j u n t o de l a s m a s a s t r a b a j a d o r a s . S i se 

q u i s i e r a t r a d u c i r e s t a c u e s t i ó n c o n u n a 

f ó r m u l a a r i t m é t i c a , p o d r í a d e c i r s e q u e 

s i 3 0 h o m b r e s n e c e s i t a n seis d í a s p a r a 

p r o d u c i r 3 .000 u n i d a d e s , 36 h o m b r e s 

s e r í a n s u f i c i e n t e s p a r a p r o d u c i r e n c i n ­

co d í a s l a s m i s m a s 3 .000 u n i d a d e s . E l 

a u m e n t o d e l o c i o q u e r e s u l t a de l a d i s ­

m i n u c i ó n de l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o 

p e r m i t e a l o s t r a b a j a d o r e s d e s a r r o l l a r 

sus f a c u l t a d e s y s a t i s f a c e r sus l e g í t i m a s 

a s p i r a c i o n e s . 

1 P o r o t r a p a r t e , e s t i m a m o s q u e l a s u ­

p r e s i ó n d e l t r a b a j o e l s á b a d o p o d í a te­

n e r r e p e r c u s i o n e s a f o r t u n a d a s p a r a l a 

p r o d u c c i ó n de d i v e r s a s i n d u s t r i a s . N o 

t r a b a j a r el s á b a d o se t r a d u c í a en g a s ­

t a r m á s b e n c i n a p a r a l o s a u t o m ó v i l e s , 

u s a r m á s l o s n e u m á t i c o s , c o m e r m á s 

sandwichs, y p o r r a z o n e s c o m o é s t a s , 

u n g r a n n ú m e r o de i n d u s t r i a s de los 

E s t a d o s U n i d o s , y en p a r t i c u l a r l a de 

l a r a m a de a u t o m ó v i l e s , se h a n a d h e r i ­

do p l a c e n t e r a m e n t e a l a reducc ión de 

l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o . 

E n l o s E s t a d o s U n i d o s n o s e n c o n t r a ­

m o s , s e g u r a m e n t e , m á s le jos . E l P a r ­

l a m e n t o h a h e c h o y a s u y o u n p r o y e c t o 

de l e y q u e l l e v a l a r e d u c c i ó n de l a 

d u r a c i ó n d e l t r a b a j o a t r e i n t a h o r a s 

p o r s e m a n a . L o s o b r e r o s h a n c o m p r o ­

b a d o q u e en t o d a s l a s i n d u s t r i a s e s t a 

r e d u c c i ó n de t r a b a j o p u e d e a p l i c a r s e s i n 

i n c o n v e n i e n t e s . H a n c o m p r o b a d o q u e 

e s t a r e d u c c i ó n , s i n d i s m i n u c i ó n de s a ­

l a r i o s , c o n t r i b u y e a e s t a b i l i z a r las c o n ­

d i c i o n e s de l a p r o d u c c i ó n . H a n c o m ­

p r o b a d o , p o r o t r a p a r t e , que el a u m e n ­

to d e l o c i o p e r m i t í a a l o b r e r o d e s a r r o ­

l l a r s e f í s i c a e i n t e l e c t u a l m e n t e . L a F e ­

d e r a c i ó n de E l e c t r i c i s t a s h a o b s e r v a ­

d o , p a r t i c u l a r m e n t e , q u e , le jos de c o n ­

t r i b u i r a a u m e n t a r la d e s m o r a l i z a c i ó n 

e n t r e sus m i e m b r o s , l a reducc ión de l a 

d u r a c i ó n d e l t r a b a j o ha e s t i m u l a d o e l 

g u s t o a l t r a b a j o y a u m e n t a d o la a l e ­

g r í a d e l v i v i r . N o es é s t e un l i t i g i o 

a c a d é m i c o , y y o m e d i r i j o de u n a m a ­

n e r a p a r t i c u l a r a l o s p a t r o n o s r e u n i ­

d o s a q u í p a r a r o g a r l e s q u e n o e l u d a n 

sus o b l i g a c i o n e s y que n o p r o v o q u e n 

p o r s u a c t i t u d u n d e s c o n t e n t o q u e p u ­

d i e r a t e n e r c o n s e c u e n c i a s e n o j o s a s . » 

L e ó n J o u h a u x ( d e l e g a d o o b r e r o , de 

F r a n c i a ) d i r i g e a l a C o n f e r e n c i a e s t a 

s i m p l e , e s t a e l e m e n t a l p r e g u n t a : 

« S i e n d o l a p r o d u c c i ó n de u n 10, p o r 

e j e m p l o , y e l c o n s u m o de u n 6, ¿ c ó m o 

p o d é i s e q u i l i b r a r e l c o n s u m o a l a a l ­

t u r a de l a p r o d u c c i ó n s i n o c r e á i s n u e ­

vos p o d e r e s de c o m p r a , es d e c i r , n u e ­

v a s p o s i b i l i d a d e s de c o n s u m o ? » 

J o u h a u x d e m u e s t r a q u e n o se p u e d e 

c o n t e s t a r a e s t a p r e g u n t a s i n o es re­

d u c i e n d o l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o . R e ­

m e m o r a l a d o l o r o s a h i s t o r i a de este 

p r o b l e m a : 

« P a r t i m o s , a l p r i n c i p i o d e l s i g l o 

X V ' I I I , r e s t a b l e c i e n d o l a j o r n a d a de 

d i e c i s é i s h o r a s , p a r a l l e g a r , a l p r i n c i ­

p i o d e l X I X , a l a s e m a n a de o c h e n t a 

y c u a t r o ; l l e g a m o s , a l final d e l s i ­

g l o X I X , a l a j o r n a d a de d i e z h o r a s 

en F r a n c i a , de n u e v e y u n c u a r t o o 

de n u e v e y m e d i a en A l e m a n i a y de 

n u e v e en I n g l a t e r r a . H e a q u í t res g r a n ­

des p a í s e s i n d u s t r i a l e s , y l os o t r o s h a n 

c o n t i n u a d o e l e j e m p l o : h a n d i s m i n u í -

d o s u s h o r a s de t r a b a j o . » 

I T i r X g 1 1 r T Y T T T H 1 1 1 X X B B T T T Y T 

Ne mesio Parrondo 

Representado por el 
maestro embaldosado?? 

Manuel Naval 

• 

Pavimentos y frisos de azulejo 

de todas clases 

Depósito de materiales 

de construcción 

• 

CALLE DE 

P EL AYO, 48, 

PRA L. DER. 

MADRID Teléfono 25478 

C a d a vez q u e se h a d i s m i n u i d o l a 

j o r n a d a de t r a b a j o se h a f r a n q u e a d o 

u n a n u e v a e t a p a . L o s m i s m o s a r g u ­

m e n t o s h a n s i d o i n v o c a d o s p o r l o s c o n ­

s e r v a d o r e s s o c i a l e s , p o r l o s p a t r o n o s . 

E s t o s m i s m o s a r g u m e n t o s se h a n i n ­

v o c a d o vhoy c o n t r a l a s e m a n a de c u a ­

r e n t a h o r a s , a u n q u e l a e x i s t e n c i a les 

h a y a d e p a r a d o e l m e n t í s m á s c o n t u n ­

d e n t e . Y J o u h a u x c o n c l u y e : 

« N o s e n c o n t r a m o s h o y en u n a s i t u a ­

ción c a s i a n á l o g a a l a q u e o c u p a b a l a 

O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o c u a n ­

do se c o n s t i t u y ó , e n 1919. E n a q u e l l a 

é p o c a , s i n p r e o c u p a r s e de l a s p r o t e s ­

t a s q u e se l e v a n t a b a n , q u i s i s t e i s h a ­

cer u n a o b r a a l e n t a d o r a ; c o n s i d e r a s ­

t e i s q u e h a b í a c i e r t a a c u m u l a c i ó n de 

j u s t i c i a s o c i a l q u e d e b í a e n c o n t r a r s u 

a p l i c a c i ó n en l a e x i s t e n c i a , y v o t a s t e i s 

e l c o n v e n i o de l a s o c h o h o r a s . H o y l a 

s i t u a c i ó n es c a s i i d é n t i c a , y p u e d e de­

c i r s e , c o n t r a r i a m e n t e a t o d o l o q u e se 

h a a f i r m a d o p o r l o s d e l e g a d o s p a t r o ­

n a l e s en e s t a t r i b u n a , q u e n o s e r á p o ­

s i b l e s a l i r de l a c r i s i s , y t o d a v í a m e ­

n o s o r g a n i z a r e l p o r v e n i r , s i n u n a d i s ­

m i n u c i ó n en b l o q u e de l a s h o r a s de 

t r a b a j o . ¿ Q u é q u e r é i s : i r h a c i a el p r o ­

g r e s o o r g á n i c o , o q u e r é i s i r h a c i a l a 

a n a r q u í a y e l caos ? S i q u e r é i s e l p r o ­

g r e s o , b e n e f i c i o s o p a r a t o d o s , a b r i d l a 

v í a q u e se os h a i n d i c a d o p o r l o s de­

l e g a d o s de l o s o b r e r o s y p o r e l i n f o r ­

m e d e l d i r e c t o r . ¡ S i q u e r é i s e l a t o l l a ­

d e r o , s e g u i d l a q u e se os h a i n d i c a d o 

p o r e l g r u p o p a t r o n a l ! P e r o e s t o y se­

g u r o , p o r m i p a r t e , de que n o r e h u s a ­

réis d i s t r i b u i r m á s e q u i t a t i v a m e n t e el 

i n m e n s o c a p i t a l h u m a n o . N o r e h u s a ­

r é i s , i g u a l m e n t e , d e s t r u i r o i n t e n t a r 

h a c e r d e s a p a r e c e r l a s d e s i g u a l d a d e s so­

c i a l e s , y n o s e g u i r é i s a l o s p a t r o n o s 

p a r a e l m a n t e n i m i e n t o de estas des­

i g u a l d a d e s q u e n o p r o d u j e r o n s i e m p r e 

s i n o m i s e r i a y d e g r a d a c i ó n h u m a n a s . 

V o s o t r o s q u e r r é i s a b r i r el c a m i n o a l a 

j u s t i c i a s o c i a l ; q u e r r é i s que l a i n m e n ­

s a m u l t i t u d q u e se e s f u e r z a y s u f r e , 

a d q u i r i e n d o a l f i n u n p o c o de s e g u r i ­

d a d , p u e d a p o r ú l t i m o l e v a n t a r s e y ex­

t e n d e r e l c a m p o de sus c o n o c i m i e n t o s 

p a r a c o m p r e n d e r m e j o r el s e n t i d o p r o ­

f u n d o de l a v i d a , c u y a m e t a m i s t e r i o ­

s a es e l a c u e r d o en l a s c o n c i e n c i a s y 

l a a r m o n í a de t o d a s l a s f u e r z a s y de 

t o d a s l a s l i b e r t a d e s . » 

M r . F e r g u s s o n ( d e l e g a d o g u b e r n a ­

m e n t a l , de I r l a n d a ) d i r i g e t a m b i é n a 

l a C o n f e r e n c i a u n a a p r e m i a n t e l l a ­

m a d a : 

((Si n o n o s o c u p a m o s de e s t a cues­

t ión —- d i c e — c o m e t e m o s , creo y o , u n 

s u i c i d i o . » 
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E l convenio y su realización 

E s t a s c u a n t a s o p i n i o n e s d a n u n a 

a p r e c i a c i ó n de l a s d i s c u s i o n e s a q u e 

h a n d a d o l u g a r este v e r a n o , e n G i ­

n e b r a , l a s c u a r e n t a h o r a s . E s t a s d i s ­

c u s i o n e s h a n s e g u i d o a l fin s u c u r s o : 

l a C o n f e r e n c i a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a ­

b a j o , e n j u n i o ú l t i m o , a d o p t ó u n c o n ­

v e n i o s o b r e e l p r i n c i p i o de l a s c u a r e n ­

t a h o r a s s i n d i s m i n u c i ó n d e l n i v e l de 

v i d a de l o s t r a b a j a d o r e s . L a a p l i c a c i ó n 

de este p r i n c i p i o a l a s d i v e r s a s c a t e g o ­

r í a s de e m p l e o s s e r í a o b j e t o d e c o n v e ­

n i o s d i s t i n t o s a l p r e s c r i b i r l a s d i s p o s i ­

c i o n e s ae d e t a l l e . I n m e d i a t a m e n t e d e s ­

p u é s de e s t a d e c i s i ó n g e n e r a l , l a C o n ­

f e r e n c i a a d o p t ó e l p r i m e r c o n v e n i o de 

a p l i c a c i ó n p a r a l a i n d u s t r i a de l a f a ­

b r i c a c i ó n d e b o t e l l a s . D e s p u é s i n s c r i ­

b ió e n e l o r d e n d e l d í a , p a r a s u s e s i ó n 

de 193o, l a c u e s t i ó n de c o n v e n i o s a n á ­

l o g o s p a r a l o s t r a b a j o s p ú b l i c o s , l a 

c o n s t r u c c i ó n y l a i n g e n i e r í a c i v i l , p a r a 

e l h i e r r o y e l a c e r o y p a r a l a s m i n a s 

de c a r b ó n . E s t a s d e c i s i o n e s e s t á n a c e p ­

t a d a s . P e r o , a d e m á s , p o r r e s o l u c i o n e s 

e s p e c i a l e s , l a C o n f e r e n c i a h a i n v i t a d o 

a l C o n s e j o de a d m i n i s t r a c i ó n de l a O f i ­

c i n a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o a e x a ­

m i n a r l a o p o r t u n i d a d de i n s c r i b i r i g u a l ­

m e n t e e n este o r d e n d e l d í a de 1936 

l a c u e s t i ó n de l a r e d u c c i ó n de l a d u ­

r a c i ó n d e l t r a b a j o e n l a s i n d u s t r i a s t e x ­

t i l e s , e n l a s i n d u s t r i a s q u í m i c a s y e n 

l a s i n d u s t r i a s g r á f i c a s . Y p a r a d a r c u r ­

so a l a s r e s o l u c i o n e s q u e a t a ñ e n a es­

t a s t r e s ú l t i m a s i n d u s t r i a s es p o r l o 

q u e e l C o n s e j o d e l ú l t i m o o c t u b r e f u é 

i n s t a d o a q u e se p r o n u n c i a r a . E s t e se 

o c u p ó p r i m e r o de l a s i n d u s t r i a s t e x ­

t i l e s . 

M r . O e r s t e d ( p a t r o n o , de D i n a m a r c a ) 

c o m b a t i ó l a i n s c r i p c i ó n ' d e l p r o b l e m a de 

l a r e d u c c i ó n de l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o 

e n e s t a s i n d u s t r i a s p a r a e l o r d e n d e l 

d í a de l a C o n f e r e n c i a de 1 9 3 6 ; i n v o ­

c a n d o , p o r u n a p a r t e , l a o p o s i c i ó n de l a 

m a y o r í a d e l g r u p o p a t r o n a l a l p r i n c i ­

p i o m i s m o de l a s c u a r e n t a h o r a s , y p o r 

o t r a , e l h e c h o de q u e este o r d e n d e l d í a 

e s t a b a y a s o b r e c a r g a d o e n e x t r e m o y 

n o h a b í a m e d i o de a ñ a d i r n u e v a s c u e s ­

t i o n e s s i n c o m p r o m e t e r l a b u e n a m a r ­

c h a de los t r a b a j o s . 

E n n o m b r e d e l g r u p o o b r e r o , a l c o n ­

t r a r i o , A r t u r o H á r d a y ( G r a n B r e t a ñ a ) 

i n s i s t i ó e n é r g i c a m e n t e s o b r e l a n e c e s i ­

d a d de l a r e d u c c i ó n de l a d u r a c i ó n d e l 

t r a b a j o en l a i n d u s t r i a t e x t i l , p o r ser 

u n a de l a s i n d u s t r i a s q u e m e j o r se p r e s ­

t a n a u n a m e d i d a de e s t a n a t u r a l e z a . 

M r . L e g g e t t , r e p r e s e n t a n t e d e l G o ­

b i e r n o b r i t á n i c o , c o m b a t i ó , p o r c o n s i d e ­

r a r l a p r e m a t u r a , l a i n s c r i p c i ó n de l a 

c u e s t i ó n en el o r d e n d e l d í a de l a C o n -
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f e r e n c i a de 1936. S o s t u v o q u e , a n t e s d e 

ser d i s c u t i d a i n t e r n a c i o n a l m e n t e , e s t a 

c u e s t i ó n d e b í a ser obje to de e s t u d i o s 

m á s p r o f u n d o s p o r r a m a s d e i n d u s t r i a s 

y p o r p a í s e s , y e s p e c i a l m e n t e p o r m e d i o 

d e c o n s u l t a s n a c i o n a l e s a l a s o r g a n i z a ­

c i o n e s de t r a b a j a d o r e s y de e m p l e a d o s 

i n t e r e s a d o s . 

M r . P i c e q u e n a r d , r e p r e s e n t a n t e d e l 

G o b i e r n o f r a n c é s , y J o u h a u x , o b r e r o , 

d e F r a n c i a ^ r e c o r d a r o n l o s n u m e r o s o s 

a r g u m e n t o s s o c i a l e s y e c o n ó m i c o s q u e 

m i l i t a n e n f a v o r de l a i n s c r i p c i ó n . R e ­

c o r d a r o n , i g u a l m e n t e , q u e e l a ñ o ú l t i ­

m o h a b í a n y a p r o p u e s t o , e l u n o y e l 

o t r o , I fevar e l p r o b l e m a de l a r e d u c c i ó n 

de l a s h o r a s d e l t r a b a j o de l a i n d u s t r i a 

t e x t i l a l a C o n f e r e n c i a de 1935. P o r u n 

v o t o n o f u é a d o p t a d a p o r el C o n s e j o 

e s t a p r o p o s i c i ó n . D e s d e e n t o n c e s e l des­

a r r o l l o de l a s i t u a c i ó n de e s t a i n d u s t r i a 

n o h a c e s i n o r e c l a m a r c a d a v e z m á s 

u r g e n t e m e n t e l a n e c e s i d a d de u n e x a ­

m e n i n t e r n a c i o n a l d e l a c u e s t i ó n . 

M r . R i c e , r e p r e s e n t a n t e d e l G o b i e r n o 

de los E s t a d o s U n i d o s , d e c l a r ó q u e é s t e 

t i e n e e l m a y o r i n t e r é s p o r e l p r o b l e m a 

d e l a r e d u c c i ó n d e l a d u r a c i ó n d e l t r a ­

b a j o en l a i n d u s t r i a t e x t i l . H u b i e r a de­

s e a d o , p o r s u p a r t e , v e r l o d i s c u t i r e n 

l a s e s i ó n de l a C o n f e r e n c i a de 1935. 

I n s i s t e en q u e l a c u e s t i ó n s e a i n s c r i t a 

e n e l o r d e n d e l d í a de 1936, y de t a l 

f o r m a , q u e h a g a p o s i b l e a d o p t a r e n e s t a 

s e s i ó n u n o o v a r i o s p r o y e c t o s de c o n ­

v e n i o . 

P o s s e h l ( o b r e r o , d e l o s E s t a d o s U n i ­

d o s ) i n t e r v i n o en e l m i s m o s e n t i d o . 

S u b r a y ó q u e a l m i s m o t i e m p o q u e al l í 

se h a b l a b a de l a s c u a r e n t a h o r a s , los 

o b r e r o s de los E s t a d o s U n i d o s d i s c u t í a n 

y a l a s t r e i n t a , . 

M r . Y o s h i s a k a , r e p r e s e n t a n t e d e l G o ­

b i e r n o j a p o n é s , se l i m i t ó , s o b r e t o d o , 

a p o n e r de r e l i e v e l a s d i f e r e n c i a s q u e 

e x i s t e n e n l a s c o n d i c i o n e s de v a r i o s 

p a í s e s . L l e g ó »a l a c o n c l u s i ó n de l a n e ­

c e s i d a d de p r o p o n e r t r a n s i c i o n e s p a r a 

l a r e a l i z a c i ó n de l a s r e f o r m a s . N o o b s ­

t a n t e , c o n e l f i n d e n o o b s t a c u l i z a r l a 

a c c i ó n d e l a O r g a n i z a c i ó n I n t e r n a c i o n a l 

d e l T r a b a j o , a n u n c i ó q u e n o se o p o n ­

d r í a a l a i n s c r i p c i ó n p r o p u e s t a , p e r o 

q u e se a b s t e n d r í a . 

D e s p u é s de u n a i n t e r v e n c i ó n de 

M . O l i v e t t i ( p a t r o n o , Italia.) e n f a v o r 

de l a r e d u c c i ó n de l a d u r a c i ó n d e l t r a ­

b a j o e n l a i n d u s t r i a t e x t i l , e l C o n s e j o 

de a d m i n i s t r a c i ó n , p o r 17 v o t o s c o n t r a 

s e i s , d e c i d i ó i n s c r i b i r e s t a c u e s t i ó n en 

e l o r d e n d e l d í a de l a C o n f e r e n c i a I n ­

t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o de 1936. 

L a f o r m a q u e se d a r á a l a r e d a c c i ó n 

de e s t a c u e s t i ó n se d e c i d i r á e n l a p r ó ­

x i m a r e u n i ó n d e l C o n s e j o . 

E l paro en los adultos 

E n t r e l a s p r o p o s i c i o n e s q u e se s o m e ­

t i e r o n a l a C o n f e r e n c i a I n t e r n a c i o n a l 

d e l T r a b a j o , u n a a t r a j o , e n p r i m e r l u ­

g a r , l a a t e n c i ó n : l a q u e se r e l a c i o n a b a 

c o n e l p a r o de g e n t e j o v e n . 

E l i n f o r m e de l a O f i c i n a I n t e r n a c i o ­

n a l d e l T r a b a j o d e m o s t r a b a , e n este 

a s u n t o , l a a m p l i t u d d e l p r o b l e m a . L a s 

i n d a g a c i o n e s de s u e s t u d i o , d e s g r a c i a ­

d a m e n t e r e s t r i n g i d a s , i n d i c a b a n l a p r o ­

p o r c i ó n c o n s i d e r a b l e de j ó v e n e s a f e c t a ­

dos p o r e l p a r o . S i se e v a l ú a e n u n o s 

25 m i l l o n e s e l n ú m e r o de l o s s i n t r a b a j o 

en e l m u n d o , p u e d e a d m i t i r s e q u e de 

s e i s a s i e t e m i l l o n e s de e l l o s s o n m e ­

n o r e s de v e i n t i c i n c o a ñ o s ; l u e g o e s t e 

p r o b l e m a t i e n d e a a g r a v a r s e . E n l o s 

p a í s e s ex b e l i g e r a n t e s , p o r l o m e n o s , 

l a a f l u e n c i a de j ó v e n e s q u e b u s c a n e m ­

p l e o a l a s a l i d a de l a e s c u e l a h a s i d o 

p a l i a d a a c a u s a de l a e s c a s a n a t a l i d a d 

d u r a n t e l o s a ñ o s de l a g u e r r a . P e r o l o s 

a ñ o s s i g u i e n t e s a l c o n f l i c t o c o n o c i e r o n 

u n a n a t a l i d a d e l e v a d a , c u y o s e f e c t o s 

e m p i e z a n a s e n t i r s e en el m e r c a d o d e l 

t r a b a j o . 

S i se a d m i t e q u e l a s c o n s e c u e n c i a s 

m a t e r i a l e s d e l p a r o s o n m e n o s g r a v e s 

p a r a l o s j ó v e n e s q u e p a r a l o s c a b e z a 

de f a m i l i a a s a l a r i a d o s , d e b e c o n s i d e r a r ­

se q u e l a s c o n s e c u e n c i a s m o r a l e s p a r a 

e s t o s j ó v e n e s s o n a n g u s t i o s a s . M u c h o s 

se v e n , e n e l m o m e n t o d e e n t r a r e n l a 

v i d a a c t i v a , c o n d e n a d o s a u n a o c i o s i ­

d a d i n v o l u n t a r i a . S o n p r e s a f á c i l p a r a ' 

l a d e s m o r a l i z a c i ó n , s u s c e p t i b l e s de t r a n s ­

f o r m a r en e l e m e n t o s de d e s e q u i l i b r i o 
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s o c i a l . N o h a y p a í s i n d u s t r i a l q u e n o 

s e h a y a p r e o c u p a d o d e e s t a s i t u a c i ó n 

y d e s u s p e l i g r o s , t o m a n d o m u c h o s de 

e l l o s m e d i d a s p a r a a t e n u a r l o . S i g u i e n ­

d o s u m é t o d o o r d i n a r i o , l a O f i c i n a I n ­

t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o h a e s t u d i a d o 

o b j e t i v a m e n t e l a s i n i c i a t i v a s r e a l i z a d a s 

e n d i v e r s o s p a í s e s o p r o y e c t a d a s p o r 

o t r o s : s o b r e l a b a s e d e e s t e e x a m e n se 

h a n e l a b o r a d o l a s i d e a s s o m e t i d a s a l a 

C o n f e r e n c i a . 

* * * 

S i h a y u n p r o b l e m a p a r t i c u l a r d e 

p a r o d e l o s j ó v e n e s , é s t e n o e n c i e r r a 

u n a s o l u c i ó n e s p e c í f i c a . E n t r a , p o r s u 

n a t u r a l e z a , e n e l o r d e n d e l d í a d e l a 

p r ó x i m a C o n f e r e n c i a r e s p e c t o a l p r o ­

b l e m a g e n e r a l d e l p a r o . D a r t r a b a j o a 

l o s j ó v e n e s s u p o n e d e s a r r o l l a r l a a c t i ­

v i d a d e c o n ó m i c a c r e a n d o , p a r a t o d o s l o s 

s e r e s c a p a c e s y d e s e o s o s d e t r a b a j a r , 

u n n i v e l n o r m a l d e s u e m p l e o . E s t a t a ­

r e a se p e r s i g u e j u g a n d o l a C o n f e r e n ­

c i a u n p a p e l i m p o r t a n t e a l e x a m i n a r 

e l p r o b l e m a d e l o s t r a b a j o s p ú b l i c o s , 

l a r e d u c c i ó n d e l a d u r a c i ó n d e l t r a b a j o 

y a l g u n o s o t r o s . P e r o e l p a r o d e l o s 

j ó v e n e s l l e v a e n s í a s p e c t o s p a r t i c u l a ­

r e s q u e r e q u i e r e n m e d i d a s e s p e c i a l e s . 

E l i n f o r m e p r e l i m i n a r d e l a O f i c i n a d e ­

m u e s t r a l a a c c i ó n q u e h a s i d o , o q u e 

p u e d e s e r , e m p r e n d i d a e n l o s d i v e r s o s 

d o m i n i o s q u e se e x p o n e n : p r o l o n g a ­

c i ó n d e l a e d a d e s c o l a r ; e n s e ñ a n z a g e ­

n e r a l y p r o f e s i o n a l ; u t i l i z a c i ó n d e l o c i o 

y a y u d a s o c i a l a l o s t r a b a j a d o r e s j ó v e ­

n e s ; c e n t r o s e s p e c i a l e s d e e m p l e o y , 

n o t a b l e m e n t e , c a m p o s v o l u n t a r i o s d e 

t r a b a j o ; c o l o c a c i ó n y d e s a r r o l l o d e l a s 

p o s i b i l i d a d e s de e m p l e o n o r m a l . 

V a r i o s E s t a d o s se h a n c o m p r o m e t i ­

d o y a p a r a d a r c u r s o a l a p r o l o n g a ­

c i ó n d e l a e d a d e s c o l a r , d e s p r e n d i é n ­

d o s e u n a t e n d e n c i a c l a r a p a r a l l e v a r l a 

h a s t a l a e d a d de q u i n c e a ñ o s . P e r o se 

v u e l v e c o n e s t o a l p r o b l e m a y a a b o r ­

d a d o e n l a s s e s i o n e s a n t e r i o r e s b a j o 

u n a s p e c t o c o m p l e m e n t a r i o : e l d e l a 

e d a d m í n i m a de a d m i s i ó n a l t r a b a j o . 

C u a t r o c o n v e n i o s l o h a n fijado a c a ­

t o r c e a ñ o s p a r a e l t r a b a j o i n d u s t r i a l 

( 1 9 1 9 ) , e l t r a b a j o m a r í t i m o ( 1 9 2 0 ) , e l 

t r a b a j o a g r í c o l a (1921) y l o s t r a b a j o s 

n o i n d u s t r i a l e s ( 1 9 3 2 ) . S e p r o p u s o , p o r 

v í a d e r e s o l u c i ó n , p r o c e d e r , e n v i n a se­

s i ó n p r ó x i m a , a l a r e v i s i ó n d e e s t o s 

c o n v e n i o s c o n v i s t a a fijar e s t a e d a d 

m í n i m a e n q u i n c e a ñ o s . L a m i s m a r e s o ­

l u c i ó n , p o r o t r a p a r t e , s u s c i t ó l a c u e s ­

t i ó n d e l a o r i e n t a c i ó n p r o f e s i o n a l , d e l 

a p r e n d i z a j e y d e l a e n s e ñ a n z a t é c n i c a 

de l a j u v e n t u d p r o f e s i o n a l . 

D e s p u é s d e d i s c u t i r s e , l a C o n f e r e n c i a 

I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o a d o p t ó u n a 

r e s o l u c i ó n p i d i e n d o q u e se a f r o n t a s e l a 

r e v i s i ó n d e l o s c o n v e n i o s e n l o c o n c e r ­

n i e n t e a l a e d a d m í n i m a d e a d m i s i ó n a l 

t r a b a j o , a fin d e p r o l o n g a r l a d e c a t o r c e 

a q u i n c e a ñ o s . 

* * * 

E l C o n s e j o d e a d m i n i s t r a c i ó n d e o c ­

t u b r e d e c i d i ó a p l a z a r p a r a s u p r ó x i ­

m a s e s i ó n e l e x a m e n d e e s t a c u e s t i ó n , 

p a r a p o d e r , e n a q u e l m o m e n t o , e x a m i ­

n a r l a e n c o n s o n a n c i a c o n l a s d e c i s i o ­

n e s d e f i n i t i v a s q u e s e r í a p r e c i s o t o m a r 

p a r a e s t a b l e c e r e l o r d e n d e l d í a de l a 

s e s i ó n d e 1937 de l a C o n f e r e n c i a . 

E l r e p r e s e n t a n t e d e l G o b i e r n o d e l o s 

E s t a d o s U n i d o s , M r . R i c e , i n s i s t i ó p a r a 

q u e h u b i e s e e l m e n o r r e t r a s o p o s i b l e e n 

e l e s t u d i o d e l a p r o l o n g a c i ó n d e l a 

e d a d d e a d m i s i ó n a l t r a b a j o . E s t a c u e s ­

t i ó n i n t e r e s a p a r t i c u l a r m e n t e a l o s E s ­

t a d o s U n i d o s , d o n d e , p o r e f e c t o d e l o s 

c ó d i g o s i n d u s t r i a l e s , e s t a e d a d se h a 

p r o l o n g a d o c a s i p a r a t o d o e l p a í s a l a 

d e d i e c i s é i s a ñ o s . 

E l pago de permisos 

L a c u e s t i ó n d e l p a g o d e l o s p e r m i s o s 

( q u i n t o p u n t o d e l o r d e n d e l d í a d e l a 

X I X s e s i ó n ) h a s i d o f r e c u e n t e m e n t e 

e v o c a d a e n e l s e n o d e l a O r g a n i z a c i ó n 

I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o . L o f u é y a 

t a m b i é n e n W a s h i n g t o n (1919) ; d e s ­

p u é s , e n e x a m e n p o r l a C o n f e r e n c i a , 

se h a b í a d e c i d i d o e n e l C o n s e j o d e a d ­

m i n i s t r a c i ó n d e l a O f i c i n a I n t e r n a c i o ­

n a l d e l T r a b a j o ; p e r o l a u r g e n c i a d e 

o t r o s p r o b l e m a s h i z o a p l a z a r l a p a r a e s t e 

a ñ o . C a d a v e z m á s se r e c o n o c e l a n e ­

c e s i d a d d e c o n c e d e r a l o s t r a b a j a d o r e s 

u n p e r m i s o p a g a d o , c o n e l c u a l p e r m i ­

t i r l e s d e s c a n s o y r e c r e o . 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

El Anuario Económico Japonés ha publi­
cado un estado comparativo de los salarios 
de los obreros japoneses con los de otros 
países, datos que reproducimos por ser de 
interés, y que son como sigue: 

Obreros industriales (hombres). 

Céntimos 
por dia 

Estados Unidos 193 
Inglaterra 149 
Francia . 129 
Japón 22,51 

Obreros del arte textil. 
Estados Unidos 84 
Inglaterra 44 
Francia 49 
Japón 7 

Resulta que los obreros japoneses cobran 
ocho veces menos que los obreros ameri­
canos. Así puede establecerse el «dum­
ping», que tantos elogios ha merecido a 
algunos economistas conservadores. 

H a y , e n e f e c t o , r a z o n e s p s i c o l ó g i c a s 

p a r a q u e e l a s a l a r i a d o , s o m e t i d o a l o s 

p r o c e d i m i e n t o s d e l a p r o d u c c i ó n m o d e r ­

n a y a l o s m é t o d o s de l a r a c i o n a l i z a c i ó n 

d e l t r a b a j o , de t e n s i ó n t a n n e r v i o s a y 

c a d a v e z m á s c o n s i d e r a b l e , p u e d a r e c u ­

p e r a r s u s f u e r z a s . H a y t a m b i é n r a z o n e s 

s o c i a l e s p a r a q u e e s t o s p r o c e d i m i e n t o s 

d e p r o d u c c i ó n y e s t o s m é t o d o s d e t r a ­

b a j o , q u e a c r e c e n c o n s i d e r a b l e m e n t e e l 

r e n d i m i e n t o i n d i v i d u a l , p e r m i t a n a l o s 

t r a b a j a d o r e s p a r t i c i p a r d e l b e n e f i c i o d e 

e s t a c r e c i e n t e p r o d u c t i v i d a d , c o n u n p e r ­

m i s o , a l m e n o s , d e a l g u n o s d í a s c a d a 

a ñ o . 

U n a e v o l u c i ó n e n e s t e s e n t i d o h a b í a 

e m p e z a d o a n t e s d e l a g u e r r a , g e n e r a l i ­

z á n d o s e r á p i d a m e n t e d e s p u é s . 

E l i n f o r m e p r e p a r a t o r i o ( i n f o r m e g r i s ) 

de l a O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a ­

j o a p o r t a u n a d o c u m e n t a c i ó n c o m p l e t a 

s o b r e e l e s t a d o a c t u a l d e l a s u n t o e n l o s 

d i f e r e n t e s p a í s e s . 

C i e r t o n ú m e r o d e e l l o s l o h a n t r a t a ­

d o p o r v í a d e l e g i s l a c i ó n g e n e r a l o p a r ­

c i a l . 

C a t o r c e E s t a d o s , m á s d o s C a n t o n e s 

s u i z o s , e s t a b l e c e n e l d e r e c h o a u n p e r ­

m i s o a n u a l p a g a d o p a r a o b r e r o s y e m ­

p l e a d o s . 

E n o t r o s t r e s , l a l e g i s l a c i ó n es d e 

t e n d e n c i a o b r e r i s t a . 

T r e s E s t a d o s , m á s u n C a n t ó n s u i z o , 

t i e n e n l e y e s t e n d e n t e s a m e j o r a r a l o s 

e m p l e a d o s de l a i n d u s t r i a y d e l c o m e r ­

c i o . 

O t r o s d o s c o n c e d e n e l b e n e f i c i o d e l 

p e r m i s o a n u a l a l o s e m p l e a d o s d e c o ­

m e r c i o , y c u a t r o a l o s e m p l e a d o s d e a l ­

m a c e n e s . 

C i n c o E s t a d o s y d o s C a n t o n e s s u i z o s 

t i e n e n l e g i s l a c i o n e s r e l a t i v a s a c i e r t a s 

c a t e g o r í a s d e a s a l a r i a d o s , d i s t i n t a s d e 

l a s m e n c i o n a d a s . 

P o r o t r o l a d o , e n v a r i o s p a í s e s se h a n 

s o m e t i d o a l P a r l a m e n t o p r o p o s i c i o n e s d e 

e s t a s l e y e s . 

S u p r á c t i c a d e p e r m i s o s p a g a d o s r e ­

s u l t a , i g u a l m e n t e , d e l a r e g l a m e n t a c i ó n 

d e l a s c o n d i c i o n e s d e l t r a b a j o p o r c o n ­

d u c t o d e c o n v e n i o s c o l e c t i v o s . E s el 

c a s o d e A l e m a n i a (a l a h o r a a c t u a l p o r 

r e g l a m e n t o s c o l e c t i v o s , e n s u s t i t u c i ó n d e 

e s t o s c o n v e n i o s ) , D i n a m a r c a , F r a n c i a , 

G r a n B r e t a ñ a , H u n g r í a , I t a l i a , N o r u e ­

g a , P a í s e s B a j o s , R u m a n i a , S u i z a , 

U n i ó n S u d a f r i c a n a , Y u g o s l a v i a . E n 

A u s t r a l i a y N u e v a Z e l a n d a e l d e r e c h o 

a l p e r m i s o e s t á i n s c r i t o g e n e r a l m e n t e 

e n n u m e r o s a s s e n t e n c i a s a r b i t r a l e s . 

E n 1925, u n e s t u d i o d e l a O f i c i n a I n ­

t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o l l e g a b a a l a c o n ­

c l u s i ó n d e q u e en E u r o p a a l r e d e d o r d e 

19 m i l l o n e s de o b r e r o s ( a p r o x i m a d a ­

m e n t e e l 4 0 p o r 100 d e l e f e c t i v o t o t a l 

o b r e r o ) se b e n e f i c i a b a n d e u n p e r m i s o 
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anual pagado, bien en virtud de las le­
yes, bien en virtud de convenios colec­
tivos. 

E n fin, un gran número de asalaria­
dos en diferentes países reciben un per­
miso simplemente en virtud de una cos­
tumbre establecida. 

Si se considera de hecho esta situa­
ción, se debe estar de acuerdo con el 
informe de la Oficina : 

U n a r e f o r m a s o c i a l q u e sé í i m p o n e c o n 

t a l v i g o r es de l a s q u e i n e v i t a b l e m e n t e se 

h a r á n u n i v e r s a l e s . H a l l e g a d o e l m o m e n t o 

de q u e l a O r g a n i z a c i ó n I n t e r n a c i o n a l d e l 

T r a b a j o s a q u e de e s t a m u l t i t u d de e x p e ­

r i e n c i a s e s p o n t á n e a s l a s n o r m a s q u e m e ­

j o r r e s p o n d e n a l o s i n t e r e s e s de ' l a c o l e c ­

t i v i d a d , y p r e s t a r a l m o v i m i e n t o de l o s 

p e r m i s o s a n u a l e s p a g a d o s e l a p o y o d e s u 

a u t o r i d a d p a r a f a c i l i t a r ; s u u n i f i c a c i ó n , y 

p e r m i t a q u e l o s t r a b a j a d o r e s q u e h a s t a a q u í 

n o h a n r e c i b i d o a ú n p e r m i s o c o n o z c a n , a 

s u vez , l a d i c h a d e l d e s c a n s o íde a l g u n o s 

d í a s a l a ñ o . 

Al presentarse la cuestión este año 
en la primera discusión, la Conferen­
cia estableció las bases de un cuestio­
nario para los Gobiernos de los Esta­
dos miembros. L a Comisión tomó co­
mo base de estos trabajos el proyecto 
de la Oficina Internacional del Traba­
jo proponiendo que esta consulta tu­
viese lugar sobre los puntos generales 
siguientes: forma de la reglamenta­
ción, definición del permiso anual pa­
gado, campo de aplicación, condiciones 
requeridas para que el asalariado ten­
ga derecho al permiso, duración del 
permiso, pérdida del derecho al per­
miso. Esta no aporta más que algunos 
cambios de detalle. 

Sobre el primer punto (forma de la 
reglamentación), el informe hacía va­
ler que sólo un convenio puede esta­
blecer de manera eficaz un régimen in­
ternacional de permisos pagados, fran­
queándose, por añadidura, el valladar, 
con lo que puede estarse conforme por 
haber atraído la atención de los Es­
tados sobre las ventajas sociales que 
presenta esta práctica y sobre el in­
terés que habría en desarrollarla. Este 
punto de vista se sostuvo por varios 
miembros gubernamentales y obreros, 
y el proyecto del cuestionario enmen­
dado en la Comisión pone en primer 
lugar el proyecto de convenio. 

U n a discusión bastante importante 
se produjo sobre el campo de aplica­
ción del convenio. E l Consejo de ad­
ministración de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo se pronunció por la 
exclusión de la agricultura. Los miem­
bros obreros de la Comisión, al con­
trario, propusieron incluirla. F inal ­
mente, se adhirieron a un proyecto de 

resolución del delegado gubernamental 
finlandés, invitando al Consejo a ins­
cribir la cuestión de los permisos pa­
gados de la agricultura en el orden del 
día de la sesión próxima. 

E n cuanto a los marinos, la cuestión 
se ha llevado ya al orden del día de 
la sesión marítima de la Conferencia 
que tendrá lugar el año próximo : una 
Conferencia tripartita preparatoria de­
be reunirse este año. 

Como continuación a la resolución 
que concierne a los permisos pagados 
en la agricultura, el Consejo de admi­
nistración de octubre encargó a la Ofi­
cina Internacional del Trabajo prepa­
rar sobre este asunto un informe com­
pleto, que se someterá a la Comisión 
del trabajo agrícola. 

L a discusión del informe 

del director 

También este año el «Informe del di­
rector» se consagró principalmente a la 
evolución de la crisis económica y a 
sus consecuencias sociales. M r . Harold 
Butler aseveró que el quinto año de 
esta crisis habíase terminado sin que 
se haya visto realizarse la esperanza 
de un resurgimiento general de la si­
tuación. 

Todo lo más, mientras algunos paí­
ses han recuperado terreno, un retro­
ceso ha sido revelado por otros. Entre 
estos últimos figuran sobre todo los 
que han mantenido, desde la crisis, el 
valor oro de su moneda y han practi­
cado una política de deflación. Aunque 
esto sea, por todas partes falta la con­
fianza dentro de la realidad y en la se­
guridad de los progresos registrados 
hasta la fecha. 

Estos progresos, además, son casi 
todos el fruto de unos esfuerzos desple­
gados únicamente sobre el plan nacio­
nal. Los nuevos signos de debilidad 
aparecidos el verano último en el mo­
vimiento de recuperación indican aca­
so que estos esfuerzos nacionales tocan 
en los límites de ssu posibilidades, y 
que no podrán realizarse nuevos pro­
gresos si no se restablece el funciona­
miento armónico de la economía inter­
nacional. 

No es menos cWto que desde el pun­
to de vista social el año 1934 ha sido 
de una importancia excepcional. Las 
tendencias hacia la economía dirigida, 
en previsión de objetivos sociales, que 
el director de la Oficina Internacio­
nal del Traba i o r>onín en evidencia en 
su informe del año último, se han afir­
mado aún más briosamente. Y M r . H a ­
rold Butler se ha esforzado en demos­
trar las repercusiones sociales de estos 

desenvolvimientos. Después de analizar 
las relaciones existentes entre el resur­
gimiento económico y el empleo de los 
trabajadores, estudia los diversos re­
medios empleados o en perspectiva con­
tra el paro: seguro contra el paro y 
asistencia a los parados, trabajos pú­
blicos, reducción de la duración del tra­
bajo, organización de la industria, me­
dios de política financiera, organización 
internacional. Examina después, y más 
particularmente, las consecuencias que 
las formas económicas y sociales nue­
vas arrastrarían respecto a la Organi­
zación Internacional del Trabajo. 

E l reclutamiento de la mano 

de obra en las colonias 

Esta cuestión es, por sí misma, muy 
compleja. Se presenta con aspectos 
completamente diferentes de los que 
tiene en países industriales de larga 
existencia: de hecho, en los territorios 
coloniales o análogos la industrializa­
ción no es el resultado de la evolución 
económica: ha sido impuesta por reta­
zos a masas no habituadas al trabajo 
asalariado. 

Dar vida al valor de las colonias, la 
explotación de sus riquezas naturales, 
exige el empleo de una mano de obra 
numerosa. Para reclutarla se ha teni­
do que recurrir a medidas coactivas. 

L a Comisión de técnicos en materia 
de trabajo indígena, estudiando las di­
versas reglamentaciones ya existentes, 
estableció el último año un conjunto de 
principios de algún interés. 

E l primero de estos principios es que 
el objeto a alcanzar es la eliminación 
del reclutamiento, que se inutilizará pro­
gresivamente por un conjunto de medi­
das aue lo sustituirán por la oferta es­
pontánea de la mano de obra. L a Co­
misión enunció las medidas más apro­
piadas para alcanzar este objeto y, en­
tre tanto, evitar todo abuso. Las reco­
mendaciones formuladas por los técni­
cos se refieren a la definición del reclu­
tamiento, a los principios generales, a 
los órganos de reclutamiento, a las l i ­
cencias, a la participación de los tra­
bajadores, a la protección de los tra­
bajadores reclutados y a las disposicio­
nes adicionales para los trabajadores 
emigrantes. 

Estos diferentes puntos contituyen, en 
cierta forma, los ((epígrafes de los ca­
pítulos» de las bases de los cuestiona­
rios para los Gobiernos de los Estados 
miembros, establecidos por la Oficina 
Internacional del Trabajo, previendo la 
elaboración de un convenio. 

S. S. 
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